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MEET JONATHAN CHILLER ... 


Es dueño de Chiller House, la tienda de regalos HorrorLand. A veces no deja que 
los niños paguen sus souvenirs. Chiller les dice: "Pueden pagarmeLa próxima 
vez.” 
¿Qué quiere decir conLa próxima vez? ¿Cuál es el gran plan de Chiller? Adelante, 
las puertas se están abriendo. Entra en la Tierra del Terror. Esta vez es posible que 
se le permita salir... pero ¿por cuánto tiempo? Jonathan Chiller está esperando, para 


asegurarse de que ¡LLEVA UN PEQUEÑO HORROR A CASA CONTIGO! 


PART ONE 


Gabriella y yo nos detuvimos frente a las casetas de juegos de carnaval. leí el grande 
signo verde y morado:EL PEN DE JUEGO. ÉL'NO ES CUÁNTO GANA O PIERDE 
¡PERO CUÁNTO GRITAS APARTE! 

Me froté las manos. "Estos juegos se ven increíbles", dije. "Tal vez 
ganemos algunos premios interesantes". 

Gabriella echó hacia atrás su ondulado cabello negro. “Cuando era pequeña, gané un 
pez dorado en un carnaval”, dijo. “Estaba en una bolsa de plástico llena de agua. Fue 
totalmente asqueroso”. 

La miré con los ojos entrecerrados. “¿Totalmente asqueroso?” 

Ella asintió. “Cuando lo llevé a casa, la bolsa se abrió. Los peces de colores y 
toda el agua salieron a borbotones y mi perro se tragó el pez. Lloré durante 
horas". 

“Siempre fuiste un gran llorón”, le dije. 

"¡No estaba!" Ella me dio un fuerte empujón y tropecé con elPLUMA DE JUEGO 
firmar. 

Me froté el hombro. "Metete con alguien de tu tamaño", dije. Ella es tres 

pulgadas más baja que yo. Pero ella es dura y le gusta mucho dar puñetazos y 

empujones. 

Hemos sido amigos desde primer grado. Pero la gente piensa que somos hermano y 
hermana porque nos parecemos mucho. Ambos tenemos rostros delgados y serios, cabello 


negro y ojos oscuros. 


Mi nombre es Marco González y ella es Gabriella Grant. Supongo que nos hicimos amigos 
porque nos hicieron sentarnos alfabéticamente en primer grado. Ambos tenemos doce años. 
Pero todo el mundo dice que parezco mayor y más madura que ella. No estoy alardeando. Es 
simplemente verdad. 

Mis padres nos llevaron a HorrorLand de vacaciones. Después del primer día 
nos dejaron pasear solos. Es un buen lugar. A Gabriella le gustan todas las cosas 
que dan miedo. Me gustan más los superhéroes que el terror. Doctor Shark-Tooth, 
Coyote Boy-X y The Ooze son mis favoritos. 

Gabriella me dio un fuerte tirón en el brazo. "Vamos a dar unas vueltas, 

Marco". “No, quiero jugar juegos de carnaval”, dije. “Quiero ganar un 
premio. Le prometí a Zeke que le llevaría algo a casa. El pobre estaba tan 
resfriado que tuvo que quedarse en casa con la abuela”. 

“Tu hermano pequeño estaba muy enojado”, dijo Gabriella. "Tenía muchas ganas de venir 
con nosotros". 

“Zeke essiempreenojado”, dije. “¿No te diste cuenta? Se enoja si su tostada se 
desmorona demasiado.Anojadoes lo suyo. Mamá y papá piensan que es adorable. Es 
un dolor total”. 

Gabriella sonrió. “¿Es por eso que lo llevas a cuestas hasta la 

escuela?” 

Puse los ojos en blanco. "Si no lo cargaba, me haría llegar tarde todas las 

mañanas". 

Su sonrisa se hizo más amplia. “Sé lo que haces, Marco. Pones a Zeke sobre tus 
hombros y finges que eres un superhéroe, llevándolo en avión a la escuela”. 

“Eso es una mentira total”, dije. Podía sentir mi cara calentarse. Sabía que me estaba 

sonrojando. 

Me alejé de ella. Un Horror me saludó con la mano desde detrás de un carrito de 
helados. Los Horrores son personajes grandes, peludos, de color verde y morado. Son los 
guías y ayudantes que trabajan en HorrorLand. 

“¿Pruebas nuestro sabor especial hoy?” -llamó el Horror. 

"¿Que sabor?" Yo pregunté. 

“Galletas y sesos de vaca”, respondió. Le tendió un cono vacío. "También tengo un 


limpiador para inodoros con chispas de chocolate". 


"Uh... no, gracias", dije. 

Era una noche clara y fresca. Una diminuta porción de luna colgaba baja en el cielo. La gente 
se agolpaba alrededor de las casetas de juego. Escuché un globo explotar. Unos segundos 
después, un niño empezó a llorar. 

A lo largo de la larga fila de juegos, un Horror con voz ronca gritaba: “¿Quién es 
un perdedor? Vamos, prueba suerte. ¿Quién es nuestro próximo perdedor? 

Me acerqué a la primera cabina de juegos.LANZAMIENTO DEL CRÁNEO, 

Un gran Horror con un mono morado se apoyaba en el mostrador. Detrás de él, pude 
ver una montaña de cráneos humanos sonrientes. Empujó tres ojos a través del mostrador 
hacia mí. En realidad, eran pelotas de ping-pong pintadas para que parecieran globos 
oculares. 

Gabriella se acercó al mostrador. "¿Que tienes que hacer?" -le 
preguntó al Horror. 

“Echa un globo ocular en una cuenca vacía”, gruñó. “Si el globo ocular se 


pega, ganarás un premio fabuloso que nunca olvidarás. Tres ojos por un dólar”. 


“¿Un premio fabuloso?” ella preguntó. 

"Estoy mintiendo sobre esa parte", dijo el Horror. "¿Quiero jugar?" Golpeó 
los ojos en el mostrador. 

Saqué dos dólares de mi bolsillo y se los entregué. "Ambos 
jugaremos", dije. 

La primera pelota de Gabriella rebotó en la frente de una calavera con unc/onar. Su 
segundo lanzamiento golpeó un agujero abierto en la nariz y rebotó. Su tercer lanzamiento falló 
en las calaveras y golpeó la lona en la parte trasera de la cabina. 

“Pierdes”, dijo el Horror. 

Agarré una pelota de ping-pong, retiré la mano y la lancé. "¡Sí!" Lloré. La 
pelota golpeó la cuenca de un ojo abierto yatascado! 

¡Y luego jadeé cuando el cráneo abrió sus fauces y dejó escapar un grito 

estridente! 

Me quedé helada. Me quedé en estado de shock mientras todos los cráneos comenzaban a 


moverse. Sus mandíbulas emitían repugnantes chasquidos.¡Vaya! ¡Vaya5u aliento hizo un 


sonido de silbido que escapó de sus bocas. De repente el aire olía agrio. 
El Horror lanzó un grito y retrocedió tambaleándose. Sus ojos se abrieron de par en par 


por el miedo. "¡No! ¡Oh, no!" él gimió. "¡No! ¿Despertaste a los MUERTOS? 


Gabriella y yo no tuvimos tiempo de movernos. El Horror me agarró la 
muñeca. "¿Qué hiciste?" el demando. "Lo que hicehacer?” 

Y luego se echó a reír. Todos los cráneos dejaron de hacer clic con sus 
mandíbulas a la vez. 

"Es una broma", dijo el Horror. Soltó mi muñeca. "Lo 

sabía", dije. Pero mi corazón todavía latía con fuerza. "Es 

curioso", dijo Gabriella. “¿Marco gana un premio?” 

El Horror buscó debajo del mostrador. Me entregó un pequeño trozo de 
piel gris. Parecía una oruga muerta. "¡Disfrútala!" él dijo. 

Lo levanté para estudiarlo. "¿Qué es?" Le pregunté. "Un 

pez piraña mortal", dijo. "Cuidadoso. ¡Muerde! 

“Este tipo es un alboroto”, murmuró Gabriella en voz baja. Dimos media vuelta y 
nos alejamos. “No puedes darle eso a Zeke. Es terrible." 

Lo tiré a un cubo de basura grande. Parte del pelo se me pegó a los dedos. Miré 
alrededor. "¿Qué deberíamos jugar a continuación?" 

Gabriella señaló un puesto lleno de gente al otro lado de la calle. “¿Qué tal los 
dardos zombies?” 

Nos acercamos. Pude ver hombres y mujeres de cara azul tambaleándose 
rígidamente al fondo del stand. Los zombis gruñeron y gimieron cuando la gente 
les arrojó dardos. 

"Eso parece fácil", dije. "Tal vez -" 

De repente, un hombre se paró frente a nosotros. ¡Casi choco contra él! 
Era alto y ancho y tenía un amplio bigote negro en su cara redonda. 


Llevaba una gorra roja alta con las palabras/ugar para ganar. Su camisa tenía juegos 
de tic-tactoe garabateados por todo el frente. Llevaba un chaleco a cuadros. Su cinturón 
estaba hecho de naipes. 

Se acercó a nosotros y susurró. "¿Quieres tocar lo bueno?" 

"¿Disculpe?" Yo dije. 

"¿Estás cansado de los juegos de bebés?" preguntó. Sus ojos oscuros brillaron. El 


gran bigote se movió. "Quieres jugar un pocorea/l¿juegos? ¿Tienes un poco de emoción? 


“¿Tienen mejores premios?” —le preguntó Gabriella. 

El asintió. "Buenos juegos. Buenos premios”, afirmó. Parecía tenso. Miró 
a su alrededor como si lo estuvieran siguiendo. Vi gotas de sudor en su 
frente. 

"¿Quién eres?" Yo pregunté, 

Se ajustó el cinturón de naipes. “Mi nombre es Ganador. Ganador Taikall. 
Soy el maestro del juego. te llevaré albienjuegos." 

Me volví hacia Gabriela. "¿Deberíamos comprobar esto?" Susurré. Ella se encogió 

de hombros. 

“Todos ganan, nadie pierde... ¡mucho!” Exclamó el ganador. “¡Recuerde, un 
ganador nunca se da por vencido y quien se da por vencido nunca sobrevive!” 

¿Sobrevive? 

"¿Estás bromeando no?" —le preguntó Gabriella. 

“Por supuesto que estoy bromeando”, respondió. "Sígueme." Su estómago rebotó 
frente a él mientras caminaba. Siguió mirando detrás de él para asegurarse de que lo 
seguíamos. 

Nos condujo a lo largo de la pared de ladrillos detrás de los juegos de carnaval. 
Luego lo seguimos hasta una pequeña puerta negra tallada en la pared. La puerta era 
baja. Tuvimos que agachar la cabeza cuando entramos. 

Nuestros zapatos rasparon el suelo de tierra mientras caminábamos por un túnel 
largo y poco iluminado. El aire se hizo más frío. El túnel descendía. ¿Nos estaba llevando 
bajo tierra? 

"¿A dónde vamos?" Yo pregunté. Mi voz sonó hueca. Resonó en las 
paredes del túnel. 


“A mi sala de juegos especial”, respondió Winner. “¡No puedes perder! ¡Después de todo, mi 
nombre es Winner! 

El túnel se hizo más estrecho. Tuvo que girar de lado para pasar. Su 

bigote se movió mientras nos sonreía. "Me gustan todo tipo de 
juegos", dijo. “Incluso los juegos peligrosos. ¿Y tú?" 

Peligroso¿juegos? 

Agarré el brazo de Gabriella. "No me gusta esto", susurré. “¿Estamos 


haciendo unagrande¿error?" 


Seguimos al hombretón fuera del túnel. Una luz amarilla brillante se derramó sobre nosotros. 


Parpadeé, esperando que mis ojos se acostumbraran. Estábamos parados en medio de 
una gran sala cuadrada. Las paredes estaban cubiertas de tableros de juego. Nos llevó hasta 
una cortina roja al fondo. 

"Esta es mi sala de juegos privada", dijo Winner. “Te prometo que pasarás un 
momento emocionante. Y sí, mis premios son mejores que los premios del Play Pen”. 

Su sonrisa se desvaneció. “Eso es porque tienes queganana ellos!" 

Sentí un escalofrío recorrer mi espalda. ¿Qué quiso decir exactamente con eso? ¿Por qué 
éramos los únicos en esta sala de juegos? 

Me volví hacia Gabriela. No podía decir si ella estaba tan preocupada como yo. A 
ella le gusta jugar duro. Nunca deja que nadie sepa si está asustada o tensa. 

“¿Qué juego vamos a jugar?” le preguntó a Winner. 

"Es un tira y afloja misterioso", dijo. Abrió la cortina y se 
inclinó, buscando algo detrás. 

“¿Por qué es un misterio?” —preguntó Gabriella. 

Él se rió entre dientes. "No sería un misterio si te lo dijera, ¿verdad?" Sacó 

una cuerda gruesa de detrás de la cortina roja. Estaba bien enrollado. 

Empezó a desenrollarlo. 

“¡Éste será el juego de tira y afloja más emocionante que jamás haya 

existido!” él declaró. Estiró un extremo de la cuerda. "Adelante. Agarrarlo." 


Tiré de la cuerda hacia mí. Gabriella y yo nos apoderamos del final. 


"No tengo que explicarte las reglas", dijo Winner. Siguió desenrollando la 
cuerda. “Tira con todas tus fuerzas. ¡Tira de la cuerda hacia ti y no podrás 
perder! 

“¿Contra quién vamos a jugar?” Yo pregunté. 

El ganador no respondió. Llevó consigo el otro extremo de la cuerda y 
desapareció detrás de la cortina cerrada. 

"Esto es extraño", murmuró Gabriella. 

"Es HorrorLand", dije. "Essupuestoser raro. Y un poco de miedo”. 

"Deberíamos haberle preguntado cuál es el premio", dijo. 

"¡Tirar los dados!" Winner llamó desde el otro lado de la cortina. "¡Gira la rueda! 
EmpujarcoMENZzAR. ¡Juego encendido! ¡Juego encendido! ¡Prepárate para jugar! 

Gabriella se puso delante de mí y se envolvió la muñeca con el extremo de la 
cuerda. Agarré la cuerda con ambas manos y me preparé. Doblé las rodillas y tensé 
los músculos de las piernas, preparándome para tirar. 

"Está bien... ¡EMPIEZA!" Gritó el ganador. 

Sentí un fuerte tirón en la cuerda. Lo agarré con más fuerza y lo retiré. "¡Ey!" 

Gabriella dejó escapar un grito cuando la cuerda se le escapó de las manos. Lo 
agarró de nuevo y se reclinó contra mí mientras ambos tirábamos. 

Nos inclinamos hacia atrás y dimos un fuerte tirón. La cuerda avanzó hacia nosotros. Luego 
fue empujado hacia atrás con fuerza. 

Me quedé mirando la cortina roja. ¿Quién estaba del otro lado? ¿Contra 
quién jugábamos Gabriella y yo? 

Alguien muyy fuerte, decidí. Estábamos siendo empujados hacia adelante. 
Centímetro a centímetro, nos acercaban más a la cortina. 

"¡Tirar con fuerza! ¡Tirar con fuerza!" Gritó 

Gabriella. "¿Qué crees que estoy haciendo?” Lloré. 

Clavé mis zapatos en el suelo y me incliné completamente hacia atrás. Y tiró. 
Saqué con todas mis fuerzas. 

"¡Ay!'La cuerda se sacudió con fuerza y me quemó la piel de las palmas. 

Gabriella y yo tropezamos hacia adelante. Otro fuerte tirón y casi 


llegamos a la cortina. 


"¡Estamos perdiendo!" Gabriella lloró. "Marco, ¡tira más fuerte!" 

Pero entonces ambos gritamos cuando el telón se abrió. Y vimos contra 
quién jugábamos. 

¡Nadie! 

¡No había nadie al otro lado de la cuerda! Otro 

fuerte tirón nos impulsó hacia adelante. 

“¡Sigue tirando! ¡No te rindas! ¡Sigue tirando!” Winner gritó desde algún 
lugar detrás de nosotros. 

"Pero haynadie allí" Lloré. 

El otro extremo de la cuerda flotaba en el aire. Los jugadores del otro lado 
estaban /nvisible! 

Pero eso era imposible. ¿No fue asf? 

Nos estaban empujando a través de la cortina abierta. A punto de perder este loco tira y 

afloja. 

Mis manos ardieron. Me dolían los brazos. Mi corazón latía en mi pecho. 

"¡No te rindas!" Gritó el ganador. 

"Bien bien. Un último intento —le murmuré a Gabriella. Mi voz salió en un 
susurro sin aliento. "A las tres, ¿vale?" 

Clavé mis talones en el suelo. Agarré la cuerda con más 

fuerza. "Uno dos ..." 

No llegué a tres. 

Porque la cuerda se movía en mi mano. Lo sentí cambiar. Lo sentí 
suavizarse contra mi piel ardiente. Suave y seco. 

La cuerda cambió. 

Cálido, seco y suave. 

Vi unos ojos negros mirándome. Una mandíbula estrecha se movía hacia arriba y hacia 

abajo. un suavesi/bidosonó en mis oídos. 

¡Una serpiente! ¡Estaba agarrando una serpiente! ¡Mis manos estaban alrededor de su 

cabeza! 

Estaba tirando de una serpiente de dos metros de largo, cuyas mandíbulas silbaban y 


chasqueaban. “¡Nooooo!” 


Lancé un grito de horror y dolor cuando hundió sus colmillos profundamente en mi 


muñeca. 


Gabriella y yo retrocedimos tambaleándonos. La gran serpiente se nos escapó de las 
manos. Golpeó el suelo y se retorció hacia la cortina. 

Agarré mi muñeca y la levanté hacia mi cara. "Ohhh." Vi dos marcas redondas de 
colmillos rojos en la piel. 

De repente me sentí débil. Mareado. 

Me di la vuelta, buscando a Winner. "Que tipo dejuego¿Es esto?" 
Lloré. “La serpiente...pocoja mí! ¿Es venenoso? £s¿él?" 

No hay señales de él. 

Estudié mi muñeca nuevamente. "¡Hey, espera!" Las marcas de los colmillos habían desaparecido. 
Completamente desaparecido. 

¿Era la serpiente algún tipo de falsificación? ¿Fue todo un 

truco? "L-vámonos de aquí", tartamudeé. 

Gabriella y yo nos volvimos. Winner estaba detrás de nosotros en la puerta. Tenía una 
sonrisa de satisfacción bajo el bigote. Caminó rápidamente hacia nosotros. 

Señalé de nuevo a la serpiente. "¿Cómo hiciste eso?" Lloré. 

“¿Quién tiraba de la cuerda?” —preguntó Gabriela. 

“¿Cómo la transformaste en una serpiente?” 

"¿Está realmente vivo?" 

Lo bombardeamos con preguntas. 

Winner nos hizo un gesto con ambas manos para que nos detuviéramos. "Sólo 


hay que saber cómo jugar", dijo. "Lamento mucho que no hayas ganado". 


"Pero... ¿cómo podríamos ganar?" Lloré. “¡Nuestros oponentes eran invisibles! ¡Y la 
cuerda se convirtió en una enorme serpiente! 

Los ojos de Winner se entrecerraron hacia mí. "¿Estás diciendo que no fue un juego 

limpio?" “Yo no dije eso”, respondí. "Es solo que -" 

“Entonces... ¿no ganamos nada”” dijo Gabriela. 

"¡Cada jugador es un ganador!" el exclamó. “¡Cada ganador es un jugador! ¡Cada 
perdedor es un ganador! ¡Y cada premio es un premio que vale la pena ganar! 

"¡El esta loco!"Susurré. 

"Entonces, ¿eso significa que ganamos o no un premio?" Gabriella no estaba dispuesta a 
darse por vencida. 

Winner metió la mano en el bolsillo de su chaleco de cuadros. "Tengo un 
premio de consolación para usted", dijo. Sacó un pequeño cuadrado de papel y 
me lo entregó. 

Lo desdoblé y leí las palabras negras sobre el fondo verde. 

Decía: 


Cupón de descuento del 10% 


Cualquier artículo en CHILLER HOUSE 


"Se acabó el juego", dijo Winner. Hizo un gesto de ahuyentar hacia la 
abertura del túnel. "Tres strikes y estás fuera". Se paró frente a mí y acercó 
su rostro al mío. “A menos que quierashoras extras de muerte súbita?" 


Retrocedí. "¿La muerte súbita? Eh... no gracias. Supongo que Gabriella y yo 
iremos ahora”. 

Nos adentramos en el túnel. Miré hacia atrás y vi a Winner levantar la gran 
serpiente del suelo. Empezó a enrollarlo alrededor de su mano. 

¿Era una cuerda otra vez? ¿Fue todo esto una especie de truco de magia? 

Gabriella tiró de mi mano. "Vamos. Vamos a salir de aquí." 

Nos abrimos paso a través del túnel frío y retorcido. Fue una subida 
empinada en esta dirección. Estábamos sin aliento cuando cruzamos la 
pequeña puerta negra y regresamos al parque. 


Caminamos a lo largo de la pared de ladrillos. Las cabinas de juegos del Play Pen estaban tan 
llenas como siempre. 

“¿Qué quieres jugar a continuación?” dijo Gabriela. Creo que estaba 

bromeando. 

"Eso es suficiente por ahora", dije. Me volví hacia el túnel. "Ey 
- ¡mirar!" Agarré a Gabriella por los hombros y la di vuelta. "¿Cuál 

es tu problema?" Ella chasqueó. 

“La puerta negra”, dije. "Mirar. Se fue." 

Corrimos de regreso a la pared donde había estado la puerta. Pasé mi mano por 
él. 

Ladrillo macizo. 

Un Horror alto con un uniforme negro y naranja de la Policía Monstruosa 
pasó junto a nosotros. Su capa naranja ondeaba detrás de él. 

Gabriella lo agarró del brazo. "¿Puedes ayudarnos?" ella preguntó. 

El Horror se echó hacia atrás su gorra negra. Tenía pequeños cuernos curvos que 
sobresalían de la parte superior de su cabeza. "¿Qué pasa?" él gruñó. 

“Bueno...” comenzó Gabriella, “Acabábamos de regresar con el Game 
Master pero...” 

Frotó un cuerno con dos dedos. "¿OMS?" 

"Ya sabes", dijo Gabriella. “Ganador Taikall. El director del juego”. El 

Horror se echó a reír. "¿El ganador lo toma todo? Es gracioso." "No, De 

verdad”, insistió Gabriella. 


El alto Horror la miró con los ojos entrecerrados. "Alguien te estaba gastando 


una broma", gruñó. "No hay Game Master en HorrorLand". 


La tienda Chiller House parecía una casita. Estaba al final de una hilera de tiendas en 
la parte trasera de Zombie Plaza. La tienda tenía un escaparate muy iluminado y 
lleno de recuerdos divertidos. 

Un cartel encima de la entrada decía:IR DE COMPRAS HASTA CANSARSE(¡EN REALIDAD!) La alfombra 
de paja de bienvenida frente a la puerta decía: IRSE. 

"Tal vez podamos encontrar algo para Zeke aquí", dije. Abrí la 

puerta. 

Un largo pasillo se extendía por el centro de la tienda. A ambos lados, estantes altos y 
vitrinas estaban repletos de objetos extraños y divertidos. Del techo colgaban calaveras. 
Monstruos disecados estaban amontonados en el suelo. 

Cogí una pequeña caja del primer mostrador. "Tal vez a Zeke le gustaría 
esto", dije. 

Gabriella me lo quitó. "¿Eh? ¿Por qué querría una pastilla de jabón? 

Luego leyó la etiqueta:JABÓN CARNÍFICO. 

“Cuando te lavas con él, te carcome la piel”, dije. 

Ambos nos reímos. Gabriella señaló un objeto al lado del jabón. Una mano 
humana cortada por la muñeca. "Parece tan real", dijo. "Debe estar hecho de 
caucho". 

Lo alcanzó y los dedos rodearon su muñeca. Gabriella 

gritó sorprendida. "Marco, ¡ayúdame!" 

Abrí los dedos y le quité la mano de encima. "Debe ser 
electrónico o algo así", dije. “Pero se siente como piel real. Qué asco". 


"Aquí hay algo que a Zeke le gustaría muchísimo", dije. Se lo mostré a 
Gabriella.NARIZ EXTRA. "¿Ver? Es una nariz falsa. La espalda está pegajosa. Te lo 
pegas en la frente y asustas a tus amigos”. 

“Impresionante”, dijo. 

"¿Te gusta esa nariz?" preguntó una voz. "Lo tengo en tres tamaños". Me volví y vi 

a un anciano en el mostrador. Estaba calvo y con la cara colorada. Tenía pequeños 


anteojos cuadrados colocados en la punta de su larga y puntiaguda nariz. 


Llevaba un traje y chaleco marrón anticuados y una camisa con volantes. Me 
hizo pensar en el cuadro de Ben Franklin en uno de mis libros escolares. 

Se acercó a nosotros arrastrando los pies y con las manos entrelazadas delante de 
él. “Soy Jonathan Chiller”, dijo. “Bienvenidos a Chiller House”. Cuando sonrió, un diente 
de oro brillaba en un costado de su boca. 

"Extra Nose es muy popular", dijo. "Y aquí hay algo nuevo que acabo de recibir esta 
semana". Levantó una pequeña caja:KIT PARA DENTISTA QUE PUEDE HACER USTED MISMO. 

“Tiene pegatinas que te pones en los dientes”, explicó. "Hace que parezca que 
tienes feas manchas marrones y grandes agujeros en los dientes". 

Gabriella se rió. "¡Excelente!" 

Chiller dijo algo más. Pero no lo escuché. Había visto algo muy 
interesante. Lo saqué del estante. Mi corazón comenzó a acelerarse mientras 
lo hojeaba. 

Una novela gráfica. Sobre el moco. Mi villano cómico favorito. ¡Una novela gráfica 
que nunca había visto antes! 

"¡No lo creo!" Lloré. Empujé la manta en la cara de Gabriella. 
"¡Mirar! ¡No tengo este! 

Leyó el título en voz alta. ”“E/ Mago del Moco.' 

“Marco—túdebeLo he leído”, dijo. “Sé que has leído todos los cómics y 
novelas gráficas que existen sobre The Ooze. Estásobsesionado!” 

De hecho, me temblaban las manos. Tiene razón: estoy obsesionada. He leído 


todos los libros de Ooze que existen. A veces invento mis propias historias sobre él. 


Y está bien, lo admito. A veces me paro frente al espejo con una mueca 
de desprecio en el rostro y repito la frase más famosa de The Ooze: “¿Ya tu 
sabes?" 

"Ya tu sabes?" "¿Ya 

tu sabes?” 

Puedo parecer bastante duro cuando quiero. 

“¿Estás seguro de que no tienes este libro?” dijo Gabriela. Se volvió hacia 
Chiller. “Deberías ver la colección de Marco. ¡Ocupa una pared entera! 

Chiller tomó el libro de mis manos. Miró la portada a través de sus 
gafas cuadradas. "Esta es una edición muy limitada", dijo. “Tiene la 
historia original. El comienzo mismo de The Ooze”. 

Golpeó la tapa. “Y en la parte de atrás hay una sección de bonificación especial. Explica 
paso a paso cómo puedes convertirte en un superhéroe”. 

Me reí y puse los ojos en blanco. "Si seguro. ¡Y entonces podría luchar contra The 

Ooze! 

Gabriella me dio un empujón. "Lo haríasamarSer un superhéroe y lo 

sabes”. 

"Bueno, no va a suceder en un cómic", dije. “Pero tengo que comprar 
esto. Lo necesito para mi colección. Y compraré una nariz extra para mi 
hermano". 

"Muy bien", dijo Chiller. "Sígueme." 

Nos llevó hasta el mostrador. Sacó suministros de un cajón. Luego 
envolvió con cuidado la nariz y el libro en papel de regalo gris. 

Busqué mi dinero en el bolsillo de mis jeans. "¿Cuánto cuesta?" Yo 
pregunté. "Estaba tan emocionado que olvidé mirar el precio". 

Chiller me indicó que devolviera mi dinero. “No tienes que pagarme ahora”, 
dijo. Su diente de oro brillaba mientras sonreía. "Puedes pagarme la próxima 
vez”. 

¿Eh? ¿La próxima vez? 

Ató una cinta roja oscura alrededor del paquete envuelto. Luego 
sacó algo del cajón y lo metió en la cinta. 


Lo miré fijamente. Una pequeña figura. Un Horror diminuto, como los que trabajaban en 
HorrorLand. 
La sonrisa de Jonathan Chiller se hizo más amplia cuando me entregó el 


paquete. “Aquí tienes”, dijo. “¡Llévate un pequeño Horror a casa!” 


PART TWO 


En el camino a casa, Gabriella y yo nos sentamos en silencio en el asiento trasero. Tenía mi cara 
enterrada en el libro de Ooze. Gabriella leyó por encima de mi hombro. 

“Mira esos árboles inusuales”, dijo mamá desde el asiento del pasajero 
delantero. "¿Alguna vez has visto algo como eso?" 

Gabriella y yo no levantamos la cabeza del libro. "Impresionante", 

dije. 

"¿Los árboles?" Preguntó mamá. 

"No. El Moco —murmuré. “Tiene que ser el mejor de todos los tiempos. Quiero decir, ¿un 
villano hecho enteramente de lodo de petróleo? ¿Cuan genial es eso?" 

"Bueno... definitivamente es asqueroso, aceitoso y asqueroso", dijo Gabriella. “No puedo 


creer que ustedes, niños, se estén perdiendo todo este hermoso paisaje”, dijo mamá. 


"No lo entiendo", dijo Gabriella. “Es sólo un enorme montón de porquería 
repugnante. ¿Por qué te gusta tanto? 

"Por eso", dije. 

"Una granja de caballos a tu izquierda", dijo papá, reduciendo la velocidad del auto. “Mira hacia la 
colina. Esos caballos son definitivamente pura sangre. Me pregunto si correrán”. 

Gabriella intentó quitarme el libro. Pero me aferré a ello. "No he 
terminado", dije. "No te gusta de todos modos". 

Gabriella hizo un puchero. “No hay nada más que hacer. 
Accidentalmente guardé mi iPod”. 


“Podías contemplar el maravilloso paisaje”, dijo mamá. 


"¿Viste la sección extra sobre cómo convertirte en un superhéroe?" Le 
pregunté a Gabriela. 

"Aún no. Estás acaparando el libro”. 

"Dice que es fácil encontrar el superhéroe que llevas dentro". 

Gabriella se rió. “¿Quieres decir que cambiaste de opinión al respecto? 
¿Ahora crees que este cómic podría convertirte en un superhéroe? 

"Bueno... en realidad no", dije. 

“Sabes por qué ponen esas cosas al final de las novelas gráficas”, dijo Gabriella. 
“Está ahí simplemente para llenar las páginas. La historia terminó. Entonces tienen que 


devolver mucha otra basura allí. De ninguna manerate convertirá en un superhéroe”. 


"Tienes razón", le dije. "Definitivamente tienes razón". 

"Dame un turno", dijo Gabriella. Intentó quitarme el libro de las 
manos otra vez y algo cayó sobre el asiento del coche. 

Ella lo recogió. "Échale un vistazo. Un marcapáginas”. Ella lo estudió. "Totalmente 

extraño". 

"¿Por qué?" Yo pregunté. "¿Qué dice?" 

“No puedo leerlo”, dijo. "Está en un idioma extranjero". 

Agarré el marcapáginas y lo guardé dentro del libro. "Podemos estudiarlo más 
tarde", dije. “Este libro es definitivamente /mpresionante.” 


“Mira eso que hay más adelante: ¡un rebaño entero de ovejas negras!” Papa dijo. 


Ro 


Dejamos a Gabriella en su casa. Luego, cuando llegamos al camino de 
entrada, Zeke salió corriendo a saludarnos. Por supuesto, lo primero que me 
dijo fue: "¿Qué me trajiste?" 

Ayudé a mamá y papá a cargar las maletas. Luego le di a Zeke su 
nariz extra. 

El niño es tan raro. Lo pegó en la pared de la sala, no en su cara. Pensó 
que eso era un disturbio. 


Pasé el resto del día ayudando a mamá a desempacar y arreglar mi habitación. 
Estábamos todos cansados por el largo viaje en coche y nos acostamos bastante 
temprano. 

Seguí pensando en The Ooze y los superpoderes... superpoderes.... Bostecé. Estaba 


demasiado cansado para leer. Pero mañana definitivamente intentaría encontrar el mío. 


Ro * 


El día siguiente era sábado. Esa tarde estaba arriba en mi habitación. Tenía el 
libro de Ooze abierto en mi cama. Seguí hojeando las páginas al final. 


Encuentra tu superhéroe interior 


Eso es lo que decía. Por supuesto, sabía que la idea era una locura. Totalmente tonto. De 
ninguna manera podría funcionar. 

De ninguna manera. 

Pero todavía quería probarlo. Iteníaintentarlo. 

Tumbado boca abajo en la cama, pasé a la primera página de 
instrucciones y comencé a leer.... 

Hay muchos poderes para elegir. Debes explorar. Debes experimentar. 
Es la única manera de encontrar el poder para el que naciste. Cuando 
encuentres tu poder, lo SABRÁS. Tu poder permanecerá contigo. ¡Se 
CONVERTIRÁ en ti y tú te convertirás en ESO! 

Guau. Marco, ¡tú puedes hacer estoMe dije a mí mismo.Adelante, amigo. Dale un 


¡intentar! 


¿Tu superpoder interior es la capacidad de volar? Para descubrirlo, debes concentrarte... 
concentrar tus pensamientos y tus músculos. El vuelo es el don de los pájaros. Para 
empezar, necesitarás pedir prestado a los pájaros. Necesitará dos plumas de ave 
frescas, aún calientes del cuerpo vivo del ave.... 

Dos plumas de pájaro. 

"No hay problema", murmuré para mis adentros. 

A la mayoría de la gente le resultaría difícil encontrar plumas de pájaro frescas y cálidas. Pero 
no yo. Quizás eso significaba que estaba destinado a volar. 

Dejé el libro abierto sobre la cama. Me puse mis zapatillas y salí 
al pasillo. 

La habitación de Zeke está frente a la mía. Lo vi allí pegando el Extra Nose en 
la pantalla de su computadora portátil. "¿Adónde vas?" él llamó. 

"Afuera por un minuto", dije. 

"¿Quieres jugar tetherball conmigo?" —preguntó Zeke. "Papá arregló la cuerda". 

"Estoy ocupado", le dije. 

"Ocupado siendo un idiota", dijo. 

Típico. 

Salí por la puerta trasera. Era un día gris y húmedo. Nubes oscuras se cernían bajas 
sobre los árboles. Parecía que iba a llover más tarde. 

El señor Clare, nuestro vecino, tiene un palomar detrás de su garaje. Tiene 
decenas de palomas. Podía oírlos arrullar. 

Revisé para asegurarme de que no estuviera cerca. La parte trasera de su casa estaba a oscuras. 


Su coche no estaba en el camino de entrada. 


No le agrado al Sr. Clare. Es porque cree que fui responsable de que un grupo de 
niños atropellaran su huerto de tomates. Es cierto que estábamos allí, buscando 
nuestro Frisbee. Pero no lo hicimos exactamente corrersobre el jardín. 

De todos modos, definitivamente no le gustaría que yo desplumara sus palomas. Si 
me pilló, ¿cómo podría explicarle lo que estaba haciendo? 

Me escondí detrás de los arbustos bajos entre nuestros jardines. Y corrí lo más 
rápido que pude hacia las jaulas de las palomas. Estaban apilados contra el garaje. Conté 
seis jaulas de madera con quizás diez o doce pájaros en cada jaula. 

Mientras corría hacia ellas, las palomas comenzaron a cloquear, batir las alas y 
derribarse unas a otras de sus perchas. “SsshAhh. Silencio, chicos”, susurré. 

Miré alrededor del garaje hasta la casa. ¿Se encendió una luz en la ventana 
trasera del señor Clare? 

Mi corazón empezó a latir con fuerza. De repente mi boca se secó como 

arena. ¡Las estúpidas palomas graznaban como gallinas! Batieron sus alas 
con fuerza. Dos de ellos comenzaron a pelear, picoteándose los ojos. 

Intenté meter los dedos en la jaula del medio. Pero el alambre estaba demasiado apretado. 


De ninguna manera podría arrancar dos plumas, incluso si una paloma se quedara quieta para mí. 


Alcancé el pestillo de la puerta de la jaula. Las palomas comenzaronhoo-hoohoosonando 
más fuerte. 

“Shhhh. Tranquilos, muchachos. ¡Por favor!" 

Miré de nuevo por la esquina de la pared del garaje. Sí. Definitivamente vi 
una luz en la cocina. ¿Y era el señor Clare el que miraba por la ventana? 

Tuve que actuar rápido. Mi mano tembló mientras bajaba el pestillo. Abrí la 
puerta de la jaula. 

"¡Ey!" 

Las palomas aleteaban y revoloteaban hacia la abertura. Empujaron mi mano, 
ansiosos por escapar. 

“¿Quién está ahí atrás?” Escuché el grito del señor Clare desde la casa. 
“¿Hay alguien ahí atrás?" 

Una paloma se deslizó por mi mano y casi salió de la jaula. Mantuve la 


puerta presionada contra mi muñeca. Las palomas graznaban y saltaban de sus 


se posa hacia mí. 

Agarré algunas plumas de la cola. Omitido. Agarrado de nuevo. 

¡Sí! Tenía tres plumas apretadas entre mis dedos. Uno más de los que 

necesitaba. 

Los apreté con fuerza, rezando para que no se cayesen. Y con cuidado, 
saqué mi mano de la jaula. Con mi mano libre, cerré la puerta de la jaula y le 
puse el pestillo. 

Moví las plumas a mi palma y envolví mis dedos alrededor de ellas para 
protegerlas. Luego salí corriendo con las piernas temblorosas. 

Llegué a la larga hilera de arbustos justo cuando la puerta trasera del señor 
Clare se abría. Lo vi salir de su casa, anudándose el cinturón de su bata gris. 

“¿Quién está ahí atrás?" 

Las palomas respondieron graznando y gritando. 

Escondido detrás de los arbustos, lo vi regresar pisando fuerte a las jaulas de 
las palomas. Cuando desapareció detrás del garaje, salí corriendo. Entré corriendo 
a la casa y cerré la puerta detrás de mí. 

Papá estaba en la mesa de la cocina, trabajando en su computadora portátil. Levantó 
la vista y miró fijamente mi puño cerrado. "Marco, ¿qué tienes ahí?" 

"Uh... algo para un experimento científico para la escuela", dije. no 

fue untotalmentir. Éleraun experimento científico. 

Agarré las plumas con fuerza, manteniéndolas calientes. Y subí corriendo las escaleras 
hasta mi habitación. 

Zeke estaba en su habitación al otro lado del pasillo. Podía escuchar el ruido de los disparos y el 
rugido de los cañones al explotar. A Zeke le encantan los videojuegos de guerra. 

Llevé las plumas a mi cama y las puse suavemente sobre la almohada. Tomé una 
respiración profunda. Mi corazón todavía estaba acelerado. 

Cogí el libro y leí más instrucciones.... Necesitará dos 

plumas de ave frescas y cálidas y un paquete de levadura.... 


De vuelta a la cocina. Papá estaba entrecerrando los ojos ante su pantalla. Concentrarse mucho. 


“¿Tenemos levadura?” Yo pregunté. "Es para ese experimento científico". 


Él no miró hacia arriba. Solo señalé el gabinete encima de la estufa. 

Busqué a tientas hasta que encontré una caja de paquetes de levadura en 
polvo. Lo llevé a mi habitación y volví al libro.... 

Las plumas te ayudarán a volar. La levadura te permitirá subir alto. Coloca una 
pluma en cada bolsillo. Luego vierte la levadura encima de tu cabeza. Concentra tus 


poderes. Si tienes la capacidad de volar, despegarás instantáneamente. 


ADVERTENCIA. No saltes desde un tejado o por una ventana alta hasta que sepas sí 
tu superpoder interior es volar. 

Bueno, sabía que toda la idea era extraña. Pero arriesgué mi vida para conseguir las plumas 
de paloma. Tenía que intentarlo. 

Metí una pluma en cada uno de los bolsillos de mis jeans. Luego abrí la caja, 
saqué varios paquetes de levadura y los vertí en mi cabello. Parte de la levadura 
cayó sobre los hombros de mi camiseta. Simplemente lo dejé ahí. 

Saqué la silla del escritorio frente a mi computadora y la arrastré hasta el 
centro de la habitación. Luego me subí a él. Con cuidado... con cuidado para 
no derramar más levadura. 

Cerré los ojos y traté de concentrarme. 

Sabía que esto era una locura total. Pero me sentí emocionado. Respiré profundamente y lo 

contuve. 

¿Y si funcionara? ¿Y si realmente pudiera volar como un superhéroe? 

Me concentré... me concentré... 

Abrí mis ojos. "¡Aquí va!" Exclamé en voz alta. 

Doblé las rodillas y salté de la silla. 

Dentro del Aire. ¡Sí! ¡Sí! 

Esperé a aterrizar en el suelo. Pero no, floté... floté en el aire. Levanté 

los brazos y floté un poco más alto. ¡Estaba al menos a tres o cuatro 
pies del suelo! 

Fue loco. Fueímposible! Pero estaba funcionando. 

Levanté las manos más alto y sentí que me elevaba. Como una pluma al 
viento. Mi cuerpo fue arrastrado hasta que mis manos tocaron el techo. 

Entonces... “¡OH, NOOOOOOO"" 


Un largo gemido escapó de mi garganta mientras me sumergía hacia abajo. 
Aterricé con fuerza sobre mi cara. El aire salió de mis pulmones. Hice un sonido 


ahogado. No podía respirar. Oleadas de dolor subieron y bajaron por mi cuerpo. 


"Ohh... ayuda", jadeé. "Ayúdame. ¡Me he roto todos los huesos del 
cuerpo! 


Lentamente levanté la cabeza. Respiré profundo y estremecido. 
Sentí mi barbilla mojada. Lo limpié con dos dedos y vi sangre roja brillante. 
Podía saborear la sangre en mi lengua. 


Gemí y traté de sentarme. Me palpitaba la cabeza. Probé mis brazos, mis piernas. 


Después de todo, nada roto. 

Miré hacia arriba y vi a Zeke parado en mi puerta. Sus ojos estaban muy 
abiertos por la sorpresa. "¡Mamá! ¡Papá!" gritó a todo pulmón. “¡A Marco le 
sangra la nariz!” 

Zeke saltó a un lado cuando mamá y papá entraron ruidosamente en la habitación. 
"¿Qué está sucediendo?" Papá lloró. Se inclinó para ayudarme a ponerme de pie. 

Mamá empezó a secarme la nariz con un pañuelo. "¿Qué hiciste? 

¿Marco? ¿Estás herido? ¿Por qué estabas tirado en el suelo? 

"Yo... Uh..." Las palabras se atascaron en mi garganta. 

“Se cayó de la silla”, les dijo Zeke. “Estaba parado en su silla y se 
cayó. Y aterrizó de cara”. 

Me quedé allí parpadeando, sintiéndome tambaleante. Zeke no me había visto volar. Sólo 
me vio caer. 

Papá todavía me tenía agarrado del brazo. "¿Saltaste deliberadamente de la 
silla?" el demando. "No estabas fingiendo ser un superhéroe otra vez, ¿verdad, 
Marco?" 

"De ninguna manera. Por supuesto que no”, insistí. Presioné el pañuelo contra mi nariz. La 


hemorragia nasal estaba cesando. “Yo... te lo dije. Estaba haciendo un experimento científico. 


Para obtener crédito adicional”. 

Siempre les gustó cuando hacía cosas para obtener crédito extra. 

“¿Pero qué es esto en tu cabello?” Preguntó mamá. Me pasó la mano por el 
pelo y la levadura en polvo empezó a caer. 

"Creo que tal vez tengo caspa", dije. 

Papá asintió con la cabeza. "El noventa por ciento de todos los accidentes 
ocurren en el hogar", dijo. "Tienes que recordar eso, Marco". 

Papá es un fanático de la seguridad total. ¡Tiene cinturón de seguridad en su 

Barcalounger! Mamá y papá me interrogaron unos minutos más. Me hicieron 
prometer que intentaría un experimento científico que no fuera tan peligroso. Luego 
bajaron las escaleras. 

Zeke se sentó en el borde de mi cama. Tenía una extraña sonrisa en su rostro. 
“¿Seguro que no quieres jugar al tetherball? ¡Te dejaré ganar! 

"Sal de mi habitación", gruñí. "Seguir. Déjalo, Zeke. Y deja de 

espiarme”. 

Pateó la silla del escritorio y la envió rodando contra la pared. Luego regresó 
pisando fuerte a su habitación. 

Cerré la puerta detrás de él. Todavía me sentía un poco tembloroso. Pero estaba totalmente 

emocionado. 

¡Realmente funcionó'Pensé.¡Realmente volé! 

Verdadero. Fue sólo durante unos diez segundos. Pero realmente despegué y volé 
hasta el techo. 

¿Por qué no duró más? 

Sabía por qué. Volar no era mi superpoder secreto. 

El libro decía que cuando encontrara mi poder, lo haría.saberél. Se quedaría 

conmigo. 

Tuve que seguir intentándolo hasta encontrar el poder escondido dentro 

de mí. Cogí el libro y comencé a pasar las páginas. 

Encontrar la SUPERFUERZA dentro de ti... 

¡Sí! ¡Super fuerza! tuve una sensación estePodría ser mi poder secreto. 


Me dejé caer en mi cama con el libro en mi regazo y leí las instrucciones. 


Si la fuerza es tu superpoder, podrás encontrarla fácilmente. Necesitas ponerte a 
prueba contra la sustancia más fuerte del mundo. Nada es más fuerte que el plástico 
transparente para cocina. Se estirará pero no se romperá. 

Envuelve tu cuerpo desde el pecho hacia abajo en un rollo entero de plástico 
transparente. Haz un capullo con papel film. Pero mantén tus brazos libres. 

Entonces concéntrate... concéntrate. Encontrarás la fuerza esperando ser 
descubierta. 

Bueno. Esto parecía fácil. Y mamá y papá definitivamente lo aprobarían. No 
saltar de las sillas. 

Abajo oí música en el estudio. Mamá y papá estaban allí, leyendo. Me 
deslicé hasta la cocina y tomé prestado un rollo de plástico de la 
despensa. 

Me emocioné cada vez más mientras lo llevaba a mi habitación y comencé a desenrollarlo. 
Me envolví en el plástico transparente, con las piernas primero. Cuando mis piernas estuvieron 
cubiertas por una capa gruesa, comencé a envolver mi cintura. 

Hacer un capullo de plástico fue más difícil de lo que parece. Mientras lo levantaba 
hacia mi pecho, mis manos seguían jugueteando con el rollo. Se me cayó y el plástico 
pegajoso se pegó al rollo. 

Finalmente logré separarlo. Envolví mi pecho y luego bajé. Llevó 
mucho tiempo. Haym//llaside envoltura de plástico en un rollo! 

Finalmente ahí estaba yo. Una momia envuelta en plástico. La caja vacía cayó al suelo. 
No podía caminar. No podía moverme. 

Sentí que el sudor corría por mi frente y mis mejillas. ¡Hacía calor allí! "Espero 

que esto funcione", murmuré. "Si no tengo superfuerza, nunca conseguiré 
afuera¡de esta!" 

Cerré los ojos y me concentré. Me imaginé músculos abultados. Un levantador de pesas 
levantando pesas gigantes por encima de su cabeza. 

Concéntrate... concéntrate... 

De repente sentí algo. El envoltorio de plástico chirrió. Chirrió mientras se 
estiraba. Lo escuché rasgarme las piernas. 

La envoltura se desgarró en mi pecho. escuché otro fuerterotura—miró hacia 


abajo. Mi camiseta se había abierto. 


Los músculos de mis brazos se hincharon. Se expandieron como globos. Mi camiseta se 
rompió totalmente. Mis pantalones comenzaron a rasgarse. 

Podía sentirme engordando. 

Todo mi cuerpo estaba creciendo... estirándose... tirando del 
capullo de plástico, hasta que el plástico explotó y se cayó. 

Mi pecho rugió, destrozando mi camiseta. Mis piernas se volvieron más pesadas... más 
anchas.... Mis jeans se abrieron cuando mi cintura se hinchó, y luego los jeans se hicieron 
trizas. 

¿Cuánto tiempo continuaría esto? ¿Iba a crecer y crecer hasta ser tan 
grande como la casa? ¿Y si no se detuviera? 


Oh, vaya.¿Y si no se detuviera? 


Unos segundos más tarde, escuché uns//bído. Como el aire que se escapa de un globo. 


La habitación giró a mi alrededor. Me senti mareado. El techo se inclinó sobre mi 


cabeza. 


Sólo tomó uno o dos segundos. Toda la habitación pareció estallar. 


Entonces el suelo se elevó para encontrarme. Y volví a mi tamaño normal. 


"Ohhh." Me quedé allí temblando y temblando. Todos los músculos de mis brazos 


y piernas temblaron. Mi piel se estremeció. Todo picaba, hormigueaba y temblaba. 


¡FuncionóPPensé.¡Qué totalmente asombroso! Funcionó. Pero de 
nuevo... durante sólo unos diez segundos. 
No me moví. Supongo que estaba en shock o algo así. 


Me tomó un tiempo darme cuenta de que me había quitado la ropa por 


completo. ¡Estaba allí totalmente desnuda! 


Y luego, en el pasillo, oí a Zeke gritar: “¡Mamá! ¡Papá! ¡Marco está 


haciendo cosas raras aquí arriba! ¡Ven rápido! ¡Ven rápido!" 


Tuve que ponerme algo antes de que llegaran aquí. 
Tropecé hasta el armario. Tropecé con mis jeans destrozados. Podía escuchar 
los pasos de mis padres corriendo escaleras arriba. "¡Apurarse!" Zeke les estaba 


gritando. "¡Creo que Marco está en problemas otra vez!" 


El pequeño soplón. 
No hay tiempo. No hay tiempo. 


Cogí mi pijama del montón de ropa sucia que había en el suelo. 


"¡Marco estaba haciendo algo raro!" dijo Zeke. La puerta del dormitorio 
empezó a abrirse. 

Me puse el pijama, jadeando y el corazón latiendo con fuerza. 

Pateé los jeans y la camiseta destrozados debajo de la cama cuando mamá irrumpió en 
la habitación. Miró a su alrededor. 

Papá lo siguió, con una expresión severa en su rostro. "Marco, ¿qué pasa 
esta vez?" el demando. 

Mamá me frunció el ceño. “¿Por qué estás en pijama a mitad del 
día? ¿Te sientes enfermo?" 

"N-no", tartamudeé. "Sólo quería estar cómodo". Aburrido. Pero fue lo 
mejor que pude hacer. 

Ambos me miraron fijamente. Detrás de ellos, en la puerta, ese mocoso de 
Zeke tenía los brazos cruzados frente a él. Una gran sonrisa en su rostro. “Estaba 
haciendo una locura aquí. Lo escuché." 

Mamá miró el libro de Ooze sobre mi cama. “¿Sigues leyendo ese 
cómic? ¿Por qué no sales y tomas un poco de aire fresco? 

"Bueno... estoy un poco ocupado aquí", dije. "Quizas mas tarde." "Él 

no quiere jugar conmigo", se quejó Zeke. 

Me tomó un poco más de tiempo sacarlos a todos de mi habitación. No pude deshacerme de 
la sensación de temblor. Mi piel todavía me picaba y hormigueaba. 

Me quedé mirando el libro de Ooze sobre la cama. ¿Debería probar una 
superpotencia más? 


Probé dos poderes y ninguno era para mí. Tal vez si probara un tercero 


Entonces tuve un pensamiento triste: ¿Qué pasa sí ninguno de ellos funciona para mí? 
¿Qué pasa si no tengo superpoderes? 

¿Qué pasa si soy un niño normal, nada especial? 

Tenía que seguir intentándolo. Cogí el libro. 

¿Qué potencia debo elegir? Tenía que ser una energía hidráulica. Amo nadar. Yo 
también soy un buen buceador. Tenía que ser una energía hidráulica. ¡Sí! ¡Sí! 


Esta vez, yosabíajfuncionaría! 


El teléfono sonó. 

Sorprendida, dejé caer el libro al suelo. Hice clic para abrir mi teléfono. 

“¿Marco? ¿Qué pasa?" 

"Oh, hola, Gabriella", dije por teléfono. "Poco." 

No podía contarle mis aventuras con el libro Ooze. ¡O se reiría de mí y 
me llamaría mentiroso, o querría venir y tratar de ser una superheroína 
también! 

"¿No te olvidaste de algo?" ella preguntó. Ella no esperó a que 
respondiera. “¿La convención de cómics en el centro?” 

"¡Oh, no! ¡Oh, vaya!" Lloré. "¿Qué hora es? ¿Llegamos demasiado tarde? 

¿Cómo podría olvidar la convención del cómic? Es el día más maravilloso del 
año para mí. 

El enorme centro de convenciones siempre estaba atestado de fanáticos de los 
cómics. Cada editor tenía grandes exhibidores. Allí estaban decenas de artistas y 
escritores de cómics. La gente caminaba disfrazada de superhéroes y supervillanos. 
Miles de cómics a la venta. 

"¿Estamos yendo?" —preguntó Gabriela. 

"Por supuesto", dije. "Nos vemos en la parada de autobús en diez minutos". Cerré 
el teléfono. 

Me dirigí hacia la puerta.Oh espera. Todavía estaba en pijama. 

Me puse unos vaqueros limpios y una camiseta. Cogí un fajo de billetes de mi escondite 
secreto en la parte trasera de mi cajón de calcetines. Y salí apresuradamente de mi 


habitación. 


Zeke bloqueó mi camino hacia las escaleras. "¿Puedo venir también?" 

“¿Estabas espiando otra vez?” Yo pregunté. "De ninguna manera. No vendrás." 

“Llévame contigo”, insistió. Envolvió sus brazos alrededor de mi cintura y apretó 
con fuerza. "No te dejaré ir a menos que me lleves". 

Lo alejé de mí. "No. Batirlo." 

"¡Pero puedes ir a todas partes!" gritó. "¡No puedo ir a ninguna parte!" 

“Eso es porque eres un camarón”, dije. "Tal vez cuando regrese, jugaré 
tetherball contigo". 

"No quiero", gruñó Zeke. Me dio una fuerte patada en el tobillo y entró pisando 


fuerte en su habitación. 


El centro de convenciones es un enorme edificio de cristal que se extiende a lo largo de tres o 
cuatro manzanas de la ciudad. Gabriella y yo compramos nuestras entradas y entramos a la 
enorme sala de exposiciones. 

Todos los pasillos estaban abarrotados de gente. Impresionantes exhibiciones, stands, pantallas de 
vídeo, altas vallas publicitarias y carteles se extendían hasta donde alcanzaba la vista. Las voces resonaron 
en un rugido emocionado. La música sonó a todo volumen. 

Era demasiado para ver y oír. quería pasar unsemanajallá! Nos 

abrimos camino en la sección de videojuegos. Cientos de personas 
llenaron los stands, probando nuevos juegos y sistemas de juego. 

Me detuve y vi a un grupo de chicas jugando un juego de batalla en 3-D llamado 
guerras de princesas. Princesas con largos vestidos blancos blandían hachas de batalla, 
tratando de quitarse las tiaras de la cabeza unas a otras. 

Gabriella y yo doblamos una esquina y nos topamos con Cucumber y su 
compañero, Carrot-Stick. Son los miembros más populares de la Salad League of 
Mutants. Algunos niños pequeños agitaban libros de autógrafos, intentando que los 
Verduras de Hierro los firmaran. 

Giramos por otro pasillo. Un hombre vestido con el símbolo del dólar estaba en una 


plataforma, riendo como un loco y arrojando montones de dinero falso al suelo. 


aire. Siguió señalando un cartel verde y blanco:PRECIOS LOCOS Y LOCOS PAGADOS 
PARA TU COLECCIÓN DE CÓMICS. 

"Eso me recuerda", dijo Gabriella. Chocó conmigo cuando un grupo de niños 
pasó a toda velocidad. “¿Intentaste alguna de esas pruebas en tu libro Ooze? Sabes. 
¿Sobre encontrar tus superpoderes? 

Estuve tentado de decirle la verdad. Pero sabía que eso sólo me traería 

problemas. 

"No. Tenías razón sobre esos capítulos”, dije. “Son sólo relleno. Es una 
gran falsificación. Olvídalo." 

Ella me estudió por un momento. Tal vez ella sabía que no estaba diciendo 
exactamente la verdad. 

Los pasillos se llenaron más a medida que nos acercábamos a la sección de cómics. 
Pasé por una mesa de muñecos bobblehead de Louie Kablooey. Louie Kablooey tiene 


un superpoder muy interesante. Puede volar en pedazos, como una bomba. 


“Deberían hacer que estos muñecos con cabezas explosivas cuando 
los sacudas”, dijo Gabriella. "Eso sería genial". 

"¡Oye, compruébalo!" Señalé el final del pasillo. Un gran cartel se extendía a lo largo de la 
pared del fondo. Enormes letras negras aceitosas deletreadasREZUMAR. La palabra goteó 
como un derrame de petróleo. 

El stand de exhibición de Ooze tenía que ser un b/oque largo. Las pantallas de vídeo 
mostraban escenas previas de la película Ooze del próximo verano. Recortes gigantes de The 
Ooze se elevaban sobre ambos extremos de la exhibición. Una pared de estantes contenía 
todos los libros, cómics, juegos y DVD de Ooze. 

El stand estaba repleto de fans de Ooze. A Gabriella y a mí nos llevó mucho tiempo 
abrirnos camino hasta el frente. 

Vi parte del avance de la película en una pantalla de video grande. En la película, 
The Ooze se derramó sobre un grupo de policías indefensos. Se convirtió en un 
maremoto de porquería. ¡Los efectos especiales fueron increíbles! 

Miré hacia abajo desde la pantalla. Estaba parado frente a una mesa llena 
de productos Ooze. "¡Dulce!" Lloré. Estudié las loncheras de Ooze, 


zapatillas, chocolatinas, carteles. Cogí una caja de Ooze Yogurt. 

"¿Lo has probado, hijo?" preguntó un hombre. “Sabe a regaliz. Se siente como 

exudado”. 

"Genial", dije. 

El hombre asintió. Era larguirucho y delgado. Tenía la cara roja, ojos verdes brillantes 
y cabello rojo recogido detrás de la cabeza en una cola de caballo. 

Estaba vestido con un uniforme gris de la compañía petrolera, con la palabraRezumar 
goteando en su bolsillo en letras rojas. Su placa con su nombre decía que se llamaba 
Sammy. 

"Hijo, ¿has visto el soporte para iPod de Ooze?" preguntó. Levantó uno. 
"Realmente está hecho de exudado". 

Gabriella me dio un codazo. “Mira las novelas gráficas, Marco. Creo que 
los tienen todos”. 

Me volví y miré una pared de novelas gráficas. El Moco miraba desde 
cada cubierta. Mis ojos recorrieron las filas de libros de arriba abajo. Los 
tenía todos en casa. 

Me volví hacia Gabriela. "No veo£/ mago del moco," Yo dije. "Ese 
es el único que falta". 

De repente, una mano me agarró del hombro. Sammy me miró con sus ojos verdes 
entrecerrados. “Ven conmigo”, dijo. "Ahora." 

Empezó a arrastrarme. 

"¿Qué ocurre?" Yo pregunté. “¿Qué hice?” 


Sammy me arrastró más allá de una exhibición de cepillos de dientes Ooze. 
Definitivamente fueron geniales. Los mangos parecían goteando. Y venían con un tubo 
de pasta de dientes Ooze negra. 

No dijo una palabra hasta que llegamos a la esquina trasera del stand. "Sólo 
quiero tener una pequeña charla", dijo. “¿Te oí mencionar £/ mago del moco 
¿novela gráfica?" 

Asenti. "Sí. No estaba en la pantalla”. 

Se pasó una mano por el pelo rojo intenso y me miró entrecerrando los ojos. 
"¿Lo has visto alguna vez, hijo?" 

"Itenereso", dije. "Compré una copia". 

Él contuvo el aliento. Sus ojos se abrieron como platos. 

Le tomó un tiempo hablar. "Guau. Impresionante, chico. Es muy raro”, dijo 
finalmente. “¿Realmente tienes uno? ¿Lo leíste?" Estaba respirando con dificultad. 
Definitivamente emocionado. 

"Sí. Fue bastante impresionante”, dije. 

Me miró fijamente. Sus ojos brillaron. Sus estrechos hombros se movían bajo la camisa de 
la compañía petrolera. Me di cuenta de que la camisa le quedaba demasiado grande. 

"Hijo, ¿quieres vendérmelo?" preguntó. 

“Mi nombre es Marco”, dije. 

“¿Quieres venderlo? Te daré un buen precio. En realidad." Su expresión era intensa. 
Como si su vida dependiera de conseguir ese libro. 

Gotas de sudor aparecieron en su frente. Ni siquiera intentó ocultar lo 


emocionado que estaba. 


"Yo... no... lo creo", dije. 

"En serio. Te daré un precio realmente bueno”, dijo Sammy. Se secó el 
sudor de los ojos con el dorso de la mano. 

Pensé en los capítulos de superpoderes al final del libro. No los había 
probado todos. Claro, fue una locura. Pero mis dos intentos casi habían 
funcionado. 

¿Qué pasaría si tuviera algún tipo de superpoder y no lo supiera? 

"Realmente no quiero vender", le dije a Sammy. “Lo necesito para mi colección. Los 
tengo todos, ¿ves? 

"¡Compraré tu colección!" dijo Sammy. "Dime. ¿Cuánto quieres 
por toda la colección? 

Di un paso atrás. Estaba tan enloquecido que escupía cuando hablaba. "Lo 

siento", dije. "Quiero conservar mi colección". 

“¿Qué pasa si te doy cien dólares por£/ mago del moco?” — 
Preguntó Sammy. “¿Y si te doytres¿cien dolares?" 

Lo miré fijamente. “¿Solo por ese libro?” 

El asintió. Se secó más sudor de su frente roja. 

“Eso es mucho dinero”, dije. 

Acercó su rostro al mío. “¿Entonces lo harás?” "No yo 

dije. "Lo siento. Realmente quiero conservarlo. 1 -" 

"Está bien, está bien", dijo Sammy. Tomó un respiro profundo. "Ningún 
problema. No hay problema. Aquí. Toma esto, hijo. Me entregó una cartulina blanca. 
Sacó un trozo de lápiz del bolsillo de su camisa. 

"¿Qué es esto?" Yo pregunté. 

“Rellénelo”, dijo. Me entregó el lápiz. “Simplemente escriba su nombre y 
dirección. Para estar en la lista de correo de Ooze. Recibirás todo tipo de ofertas 
fantásticas”. 

Apoyé la tarjeta contra la pared y la llené. Empecé a devolvérselo a 
Sammy. Pero una sombra cayó sobre él. Una figura se acercó detrás de él. 


Solté un grito ahogado y dejé caer la tarjeta. 


¡Y me quedé mirando el rostro negro y aceitoso de The Ooze! 


Él eraínmenso! 

Quiero decir, Sammy era alto. Mucho más alto que yo. Pero The Ooze se paró sobre él 
como unmontañal 

Tenía la cabeza llena de bultos y burbujeante con el brillo del aceite. Sus ojos eran 
negros y redondos. Cuando abrió la boca, vi dos hileras irregulares de dientes alrededor 
de un/engua azul brillante! 

Sus anchos hombros asomaban por debajo de los tirantes del mono negro que 
constituía su disfraz. Sus músculos se ondularon, húmedos, relucientes. 

El inclusoo/íacomo el aceite! 

Tropecé hacia atrás. Mi boca se abrió. "¿De verdad?" Las palabras 
salieron disparadas. 

"Sí. Claro, chico”, dijo con voz áspera. “¡Y Bob Esponja se postula para 

presidente!” 

Sammy se rió. 

"Ya tu sabes?" Dijo el Moco, hablando por el costado de su 
boca. Su famoso lema. 

Sammy volvió a reírse. Se alejó de The Ooze. Sus ojos estaban puestos en 

mí. 

"¡Es un disfraz increíble!" exclamé. 

"Me gustasudisfraz también”, respondió The Ooze. “¿De qué estás vestido? ¿Un 
completo geek?" 

Me reí. Este tipo era tan malo como elreafRezumar! Era un actor realmente 


bueno. 


“¿Puedes firmarme un libro?” Le pregunté. 

Me gruñó. “Piérdete, chico. Estoy en mi descanso". 

Una mugre negra goteaba como alquitrán espeso por sus brazos. Su cabeza llena de baches estaba 
cubierta de una sustancia pegajosa. Apretó y abrió los puños mojados. 


"Oye, jefe, Marco dice que tiene el problema original", le dijo Sammy. 


El tipo Ooze se quedó inmóvil. "En serio." Él me miró. “¿Qué 
hace un punk como tú con ese libro? Es una edición muy rara”. 

"Yo... lo sé", tartamudeé. 

El tipo Ooze se volvió hacia Sammy. "Me encantaría tener ese libro en mis 

manos”. 

Sammy tomó la tarjeta que yo había llenado y la estudió. “Yo también”, 
dijo. “Escucha, Marco, si cambias de opinión, te pagaré trescientos dólares 
por ese libro. Piénsalo." 

Sabía que no quería vender. Pero dije: “Está bien. Tal vez." 

Me despedí y comencé a alejarme. Me había olvidado por completo de 


Gabriella. La vi saludándome desde el stand de Weasel World al final del pasillo. 


“No vas a creer lo que me acaba de pasar”, dije. 

“Dímelo en el autobús”, dijo. "Voy tarde. Le prometí a mi mamá que llegaría a casa a 
tiempo para pasear al perro". 

Ella comenzó a tirar de mí hacia la salida. “Vaya. Esperar." Sentí una ráfaga 
de calor en mi espalda. Una sombra me cubrió. Inhalé un olor acre y agrio. 

Me di la vuelta. El tipo disfrazado de Ooze estaba justo detrás de nosotros. "Oye, 

niño", dijo con voz áspera, acercándose. 

"Vaya", murmuré. “¿Cómo consigues que tu disfraz emita un calor asf? 
¡Es como estar delante de un horno!” 

"¿Demasiado calor para ti, chico?" - retumbó. “Entonces escúchame. Realmente creo 
que deberías cambiar de opinión acerca de vender ese libro”. 

Gabriella y yo intercambiamos miradas. 

El tipo Ooze miró alrededor del salón de convenciones. "No siempre estarás entre 


una gran multitud", murmuró. “Y tengo muchas maneras de persuadirte. 


¿Ya tu sabes?" 
"Oh, vaya." Mis piernas empezaron a temblar. Sentí un escalofrío de miedo recorrer 
todo mi cuerpo. 


¿Me estaba amenazando? 


"Ese tipo con el gran traje negro intentó asustarme", le dije a Gabriella. Estábamos sentados 
cerca del frente del autobús lleno de gente. La gente abarrotaba el pasillo. Un hombre que 
estaba de pie junto a mí seguía golpeándome con su paraguas. 

"Lo escuché. Simplemente estaba haciendo su trabajo”, dijo Gabriella. “Se 
suponía que debía actuar con dureza con todos. Sabes. Poner en un show." 

“¡Pero él estaba tan cerca que huelo a alquitrán!” Lloré. 

Gabriella se rió. "En realidad, era bastante divertido". 

El paraguas del hombre me golpeó la rodilla. El autobús se detuvo y más personas se 
agolparon en el pasillo. La lluvia golpeaba la ventana detrás de Gabriella y de mí. 

"Creo que el tipo Ooze hablaba en serio", dije. "Él y ese tipo, Sammy, que 
trabaja para él, realmente querían mi libro". 

“¿Dijeron que te lo comprarían?” —preguntó Gabriela. Asenti. "Sammy 

dijo que pagaría trescientos dólares". Gabriella soltó una bocanada de 

aire. “Guau, Marco. Eso es untone/adade dinero. ¡Podrías comprar ese 
nuevo sistema de juego que deseas! 

"Lo sé", dije, "pero..." 

“¡Trescientos dólares por un cómic que obtuviste gratis!” "Lo 

sé", repetí. "Pero... tal vez quiera conservarlo para mi 

colección". 

Y tal vez quería conservarlo para probar más experimentos con 

superpoderes. No le dije eso a Gabriella. 

El autobús se detuvo bruscamente. La gente se tambaleaba y tropezaba. El pasillo se 


despejó un poco cuando la gente bajó. 


Y vi algo en la parte trasera del autobús que me hizo jadear. Agarré 

la manga de Gabriella. "Mirar." Señalé el asiento trasero. "¿Cuál es 

tu problema?" dijo Gabriela. Entonces ella también lo vio. El tipo 

disfrazado de Ooze. 

Se extendió por toda la parte trasera del autobús. En la parte trasera había 
espacio para cuatro o cinco personas. ¡Pero ocupó toda la fila! 

Sentí una punzada de pánico en mi pecho. "¡Nos está siguiendo!" Lloré. 

Gabriella se mordió el labio inferior. "Tal vez." 

"Sabremos si se libera cuando lo hagamos", dije. “Él va a 
seguirme a mi casa, ¿no es asf? Me va a obligar a darle el libro”. 

“¡Él... él no puede hacer eso!” Gabriella tartamudeó. Estaba intentando parecer valiente. 
Pero me di cuenta de que ella estaba tan asustada como yo. 

"Mirar. Nos está mirando fijamente”, dije. "Enviándonos un 

mensaje". Gabriella le devolvió la mirada. “Tal vez terminó de 
trabajar en la convención y tomará el autobús a casa”, dijo. 

Negué con la cabeza. “Él nos está siguiendo. Sé que lo es. Mira la forma en 
que nos mira. Sin parpadear ni nada. Con ese ceño feo en su rostro”. 

Me puse de pie de un salto. "Bajémonos de aquí". 

"¡Pero esta no es nuestra parada!" dijo Gabriela. 

“Podemos caminar desde aquí”, dije. "Son sólo unas pocas cuadras más". 
Miré hacia atrás. El tipo Ooze no se había movido. 

El autobús chirrió al detenerse. La puerta se abrió. Pasé junto a una mujer 
corpulenta con dos bolsas de compras y salté por la puerta principal. 

La lluvia golpeó mi cabeza. Mis zapatos resbalaron sobre la acera mojada. 

Me volví y vi a Gabriella saltar del autobús. Ambos nos alejamos corriendo de la parada 
de autobús. 

Las puertas del autobús se cerraron. El autobús se alejó de la acera. 

"Sin moco", dije. Dejé escapar un suspiro de alivio. "Él no se salió con nosotros". 

Pero mientras el autobús se alejaba, lo vi por la ventanilla trasera. Su cara fangosa 
estaba pegada al cristal. Y él nos estaba mirando fijamente. Sus ojos se fijaron en 
nosotros hasta que el autobús se perdió de vista. 


"Qué raro", murmuró Gabriella. "Definitivamente estaba tratando de asustarte”. 


Asenti. "Bueno, da bastante miedo", dije. Me limpié las gotas de lluvia de la 


cara. “Me pregunto qué aspecto tendrá cuando se quite la máscara y el disfraz”. 


"Olvídate de él", dijo Gabriella. Y luego añadió con un gruñido 
bajo: "¿Ya tu sabes?” 

Corrimos a nuestras casas, agachando la cabeza para protegernos de la lluvia. 
Cuando llegué a casa, estabamojado. 

Mamá y papá estaban en la cocina. Ambos estaban en el mostrador, 
cortando verduras para una ensalada. 

“¿Cómo estuvo la convención de cómics?” Preguntó mamá. 

"Bien", dije. 

Ella levantó la vista de sus zanahorias. “¿No compraste 

nada?” "No. Sólo miré”, dije. 

“Estás empapado”, dijo papá. “¿Y qué es ese olor? ¡Hueles a 

alquitrán! 

"Yo... supongo que estuve demasiado cerca de The Ooze", respondí. 

“Sube y cámbiate”, dijo mamá. “Tu papá y yo saldremos en un 
rato. Necesitaré que vigiles a Zeke. 

"No hay problema", respondí. Subí corriendo las escaleras. 

Puedo hacer algunas pruebas de superpotencia ahora., Decidí. 

Todavía me quedaban muchos capítulos por delante. Me había acercado las dos 
primeras veces. Quizás pueda descubrir un poder especial dentro de mí. 

Entré a mi habitación. Me quité la camiseta mojada y la arrojé a un 

rincón. 

Luego corrí a mi cama para recoger el libro donde lo había dejado. 

No ahí. 

"Mmmmm." Retiré las mantas. No ahí. Pero sabía que ahí es donde 
lo había dejado. Boca abajo al pie de la cama. 

Revisé mi escritorio. Mi cómoda. Miré el suelo debajo de mi cama. 
Busqué en mis estanterías. 

Abrí el armario y frenéticamente saqué los montones de ropa sucia que 
había tirado al suelo. No, no hay. 


No en cualquier lugar. 
Mi cabeza dio vueltas. Mi corazón latía con 


fuerza. El libro había desaparecido. 


Me dejé caer en el borde de mi cama y respiré profundamente. Cerré los 
ojos y traté de recordar.... 

¿Escondí el libro en algún lugar antes de irme a la convención de 
cómics? ¿Lo guardé? 

No. Lo dejé abierto sobre la cama. Lo recordé claramente. 

Abrí los ojos y escuché una voz cerca. Tos. Una suave risa. Caminé hacia la 

puerta del dormitorio y miré dentro de la habitación de mi hermano. Allí estaba 
Zeke, sentado en el suelo con las piernas cruzadas y la novela gráfica en el regazo. 

"¡Ey!" Grité. Entré pisando fuerte a su habitación. 

Él lanzó un grito de sorpresa. Levantó los ojos por un segundo. Luego bajó 
la cabeza hacia el libro. 

"¡Mantén tus guantes alejados de mis cosas!" Grité. Le quité el libro de las manos. 
"¡Eres demasiado joven para esto!" 

"¿Querés apostar?" -gritó Zeke-. Hizo un intento salvaje por 

coger el libro. Lo aparté de él. 

Zeke se puso de pie de un salto. "¡Tengo fuerza de superhéroe!" el 
exclamó. Se arrojó sobre mí, me rodeó la cintura con sus brazos y trató de 
tirarme al suelo. 

"¡Déjalo ir! ¡Suéltame! Grité. 

Volvió a agarrar el libro. Lo balanceé detrás de mi espalda. Me 

empujó al suelo y se subió encima de mi pecho. "¡Fuerza de 
superhéroe!" él gritó. 

"Fuerza débil", dije. 


Me dio un fuerte puñetazo en las costillas. “Devuélvemelo, Marco. Dar 
¡él!" 

"¡Para!" Grité. "¡Suéltame, punk!" 

Me volví y vi a mamá en la puerta. Ella sacudió la cabeza enfadada. 
a mí. 

“¡Marco, basta! ¡No pelees con tu hermano pequeño! Ella chasqueó. 

Jadeé. "¿Eh? ¿A mí?" 

“Y deja de insultarlo”, dijo mamá. 

Zeke se bajó de mi pecho y puso su cara de puchero. “¡Me lastimó, 
mami!” gritó. Corrió hacia ella y la abrazó por la cintura. "Realmente me 
lastimó". 

Totalmente falso. 

“Lo digo en serio, Marco”, dijo mamá. "He tenido 

suficiente." "Pero... pero... pero..." farfullé. 

“Estás castigada”, dijo mamá. “Ahora ve y hazte útil. Baja al lavadero. 
Saca toda la ropa mojada de la lavadora y métela en la secadora. Cuando 
estén secos, quiero que los dobles todos cuidadosamente y los guardes”. 


“Pero, mamá, eso no es justo”, dije. "Eso estrabajan” 

“Haz un buen trabajo y tal vez no te castiguen por mucho tiempo”, dijo 
mamá. 

"Sí. Haz un buen trabajo”, repitió Zeke. Me sacó la lengua. Mamá 
volvió abajo. Murmuré algunas malas palabras en voz baja. Pero 


no le dije nada a Zeke. No quería que me metiera en más problemas. 


Quizás pensó que me olvidaría del libro y lo dejaría en su habitación. Pero lo 


llevé a mi habitación y cerré la puerta detrás de mí. Lo escondí debajo del montón de 


ropa sucia en mi armario. 

Luego bajé al cuarto de lavado y puse la ropa mojada en la secadora. 
Odio la ropa mojada. Se sienten tan asquerosos. 

Pero hice el trabajo lo más rápido que pude porque estaba ansioso por volver a mi 


habitación. Volvamos al libro de Ooze. 


Unos minutos más tarde, tenía la puerta bien cerrada y el libro 
extendido frente a mí sobre la cama. Pasé a los capítulos al final y comencé 
a leer.... 

Quizás seas un héroe del agua. Es fácil de descubrir. Llena tu bañera hasta 


arriba con cubitos de hielo y agua fría. Entonces ... 


"¡Me estoy congelando!" Tartamudeé. 

Estaba en la bañera, con agua helada hasta el cuello. Mi piel estaba roja y con hormigueo. Los 
cubitos de hielo se balanceaban y chocaban contra mí. 

Primero tuve escalofríos. Luego tuve escalofríos PROFUNDO. 

"E-esto es una locura", gemí. Mis dientes empezaron a castañetear. "No está 

funcionando". 

Oh espera. 

Sí esoera! 

Los temblores, los temblores y el parloteo cesaron de repente. ¿Fue sólo porque 
todo mi cuerpo estaba totalmenteadormecer? 

No. Me sentí diferente. Sentí que mi cuerpo cambiaba. 

¡Me estoy derritiendo!Pensé. De repente me sentí débil... suave... tan ligero. Me 

estoy disolviendo. ¡Me estoy derritiendo... transftormándome en AGUA! Sin piel. 

No huesos. Solo agua. 

Y entonces la debilidad desapareció. Y sentí una oleada de poder. Como un rayo de 
electricidad que me atraviesa. 

Y me levanté en la bañera. Como una ola. Como un poderoso maremoto. ¡Un 
sentimiento increíble! 

Duró unos diez segundos. 

Me estiré alto... más alto... y luego volví a caer. Y el agua fría se deslizó 
sobre mis hombros. Los cubitos de hielo se balanceaban contra mi cintura. 

Sentí frío otra vez. ¡Me sentí CONGELADO otra vez! Y comencé a temblar y 


temblar. 


Estaba temblando tan fuerte que apenas podía agarrarme a los lados de la bañera. 
Intenté salir. Pero mis piernas estaban congeladas y entumecidas. 

"Uh-uh-uh-uh-uh”.Un sonido loco se repetía entre mis dientes 
castañeteando.*“UH uh uh uh.” 

Finalmente, salí de la bañera. No podía soportarlo. Rodé por el suelo. Me 
quedé tumbado boca arriba, temblando y gimiendo. Golpeé mis manos 
congeladas como una foca. Pateé mis pies en el aire. 

Adormecer. Todo estaba congelado y entumecido. Mis manos y pies hormiguearon por el 
dolor frío. 

De alguna manera agarré una toalla de baño del toallero. Luché por envolverlo a 
mi alrededor. 

"N-nunca tendré calor", murmuré. “¡N-nunca vuelvas a tener calor!” Me envolví 


con otra toalla. Luego medio tropecé y medio me arrastré hasta mi habitación. 


Me puse tres camisas, dos suéteres y mis pantalones deportivos más abrigados. 
Me metí bajo las sábanas. 

Pero no pude evitar que los escalofríos recorrieran mi espalda. No pude evitar 
que mi cuerpo temblara como si estuviera en un poderoso terremoto. 

tengo que descubrir que estoy haciendo mal, Decidí.¿Por qué los poderes duran 
sólo diez segundos? 

Si alguna vez me caliento lo suficiente como para poder volver a caminar, tendré que 
volver a la convención de cómics. Tengo que hablar con ese tipo Sammy. Parecía estar 
bien. No como El Moco. Quizás pueda decirme qué estoy haciendo mal. 

Enterré mi cara congelada en la almohada. Debajo de las sábanas, me hice 
un ovillo. ¡Si tan solo pudiera dejar de temblar y temblar! 

Miré el relojen la mesa de mi cama. Cuatro y media. Todavía temprano. Tiempo 
suficiente para llevarle el libro de Ooze a Sammy en la convención y ver si tenía algún 
consejo. 

Unos minutos más tarde, comencé a sentirme más normal. Mi piel todavía estaba 
roja y con manchas. Pero volví a sentir algo de sensación en mis manos y pies. Me quité 


los dos suéteres y dos de las camisas. Me puse unos vaqueros. Y me puse mis zapatillas. 


Agarré el libro y corrí escaleras abajo. Encontré a mamá en el estudio. 
“Mamá, tengo que volver a la convención de cómics”, le dije. "Olvidé hacer 
algo allí". 

Mamá levantó la vista de la revista que estaba leyendo. “Lo siento, Marco. 
Estás castigado, ¿recuerdas? 

"Pero, mamá", supliqué. "Es muy importante. tal vez podrías Naciones 
UnidasCastigame... sólo por el resto de la tarde. 

Ella sacudió su cabeza. "No. ¿Terminaste de lavar la 

ropa? "Casi", dije. 

¿Debería decirle la verdad? ¿Que necesito consejos sobre cómo conseguir 

superpoderes? 

No. De ninguna manera alguien creería eso.. 

"Mamá, un chico de la convención quiere darme trescientos dólares por este 
libro de Ooze". Lo levanté. Estaba diciendo la verdad. Simplemente no le dije que no 
tenía planes de venderlo. 

Dejó la revista en su regazo. “Eso es mucho dinero, Marco. ¿Estás seguro de 
que este hombre es honesto? 

"Sí, he dicho. “¿Eso significa que puedo ir?” 

“No”, respondió mamá. "¿Recordar? Te dije que papá y yo tenemos que salir. 
Necesito que te quedes en casa y vigiles a Zeke. 

"Pero mama -" 

Ella me lanzó esa mirada dura con la frente arrugada y las cejas 
apuntando hacia la nariz. Conocía muy bien esa mirada. Que significaba, 
Cállate, Marco, sí sabes lo que te conviene.. 

Entonces me callé. 

Puse una cara triste. Murmuré algunas palabras más en voz baja. 
Luego me puse el libro bajo el brazo y subí sigilosamente a mi habitación. 

Un rato después, mamá y papá se despidieron. Y cuidar bien de 

Zeke. 

Oí el coche retroceder por el camino. Mamá dio dos bocinazos breves antes 
de llegar a la calle. Es algo que ella siempre hace. No estoy seguro de por qué. 
Luego se fue con papá. 


Tan pronto como ella se fue, Zeke entró saltando en mi habitación. “¿Qué 
quieres hacer, Marco?” preguntó. "¿Quiero jugar un juego?" 

Lo miré fijamente. Y luego me quedé mirando el libro de 

Ooze. Y de repente supe lo que quería hacer. 


sabia lo que yoteníahacer. 


"Ponte los zapatos", le dije. "Vamos a la convención de cómics". 

Su boca se abrió. "¿Eh?" 

"Dijiste que querías ir", le dije. "Bueno, esta es tu oportunidad". Zeke 

sonrió. "¡Fresco!" Se dirigió a su habitación. Luego se detuvo. "Pero 
mamá dijo..." 

“No puedes decírselo a mamá”, le dije. "Es un secreto. ¿Puede guardar un secreto?" 

Cruzó su corazón con dos dedos. "Prometo." Subió corriendo las escaleras de dos en 

dos. 

Sabía que no se podía confiar en él. Zeke es un pequeño soplón. ¿Pero qué 
opción tenía? 

Mi misión era clara. Tuve que correr a la convención antes de que cerrara. 
Muéstrale el libro a Sammy. Vea lo que tenía que decir. Y volver a casa con Zeke 
antes de que regresaran mamá y papá. 

Tenso. Muy tenso. Pero pudo estar hecho. 

Me puse la chaqueta. Me metí el libro debajo del brazo. “¿Zeke?” Grité 
escaleras arriba. "¿Dónde estás? ¿Qué está tomando tanto tiempo?" 

“No puedo encontrar uno de mis zapatos”, llamó. 

Gruñí.debería dejarlo aquí, Pensé. 

Pero no pude. Mamá me puso a cargo. Si lo dejaba solo, Zeke se metería en 
algún tipo de problema grave, sólo para hacerme quedar mal. 

Corrí hasta su habitación. Estaba golpeando su almohada con el puño. 
libra libra libra. Eso es lo que siempre hace cuando no encuentra algo. Es 
un idiota. 


Encontré la otra zapatilla debajo de la cama en dos segundos. Luego le 
arrojé su chaqueta, lo bajé y lo empujé hacia la puerta principal. 

Era una tarde ventosa y fresca. La lluvia había cesado, pero el cielo todavía estaba 
oscuro por las nubes. 

"Corre", dije. "Vamos a llegar demasiado tarde". 

Corrimos hasta la parada de autobús de la siguiente esquina. No hay autobús a la vista. 
Comencé a caminar de un lado a otro con el libro bajo el brazo. 

Zeke se apoyó en un árbol viejo y empezó a arrancar la corteza. 
Arrancó un gran trozo y lo arrojó al pasto. 

"¿Por qué estás haciendo eso?" Yo pregunté. Él se 

encogió de hombros. "¿Por diversión?" 

Pasó más tiempo. Finalmente, vi el autobús doblar una esquina y dirigirse hacia nosotros. 
Unos segundos más tarde, subimos y nos sentamos cerca de la parte de atrás. 

Miré por la ventana polvorienta y vi cómo el sol se hundía detrás de las nubes. 
no lo vamos a lograr, Pensé.A menos que el autobús realmente se dispare. 

Pero el autobús no se disparó. Seguimos parando cada pocas cuadras para dejar 
pasar a la gente. Y luego, cuando nos acercábamos al centro, hubo algún tipo de accidente 
más adelante. 

Me quedé mirando las luces rojas parpadeantes. No nos movimos en 

absoluto. Zeke me dio un fuerte codazo. “Déjame sostener el libro". "¿Por 

qué?" Yo dije. 

“Porque quiero”, dijo. Me tocó de nuevo. “Déjame sostener el libro. O 
les diré a mamá y papá que me llevaste a la convención”. 

Que punk. 

"Bueno. Aquí." Empujé el libro sobre su regazo. 

No lo abrió ni nada. Solo lo sostuve. 

El autobús finalmente empezó a moverse de nuevo. Pasamos lentamente junto a las luces 
intermitentes de la policía. Pero no pude ver el accidente. 

Unos diez minutos más tarde estábamos en el centro. Saqué a Zeke del 
autobús. Era muy tarde. Pude ver una luna blanca pálida entre las nubes. 

Las aceras estaban abarrotadas de gente que venía en nuestra dirección. 
Sabía lo que eso significaba. Todos salían del centro de convenciones. 


Porque la convención de cómics había terminado. 

Cerrado. 

Dejé escapar un largo suspiro. 

"¡Échale un vistazo!" -gritó Zeke-. Señaló a dos chicas disfrazadas de Mujer 
Lobo. "¡Fresco!" 

Estaba demasiado decepcionado para hablar. 

Zeke se detuvo para admirar un gran cartel de Los Mutantes Cocodrilos. 
"¡Impresionante!" gritó. 

Al menosunode nosotros estaba feliz. 

La gente pasaba corriendo a nuestro lado, llevando cómics y carteles. 

Estudié cada rostro. Quizás vería a Sammy. Tal vez tendría suerte y lo 
atraparía cuando saliera. 

Algunos niños pasaron a mi lado, cantando el himno del Dr. Weird-Face a todo 
pulmón. Uno de ellos tenía un muñeco bobblehead del Dr. Weird-Face que seguía 
sacudiendo de arriba a abajo. 

Estábamos casi en la entrada principal del centro de convenciones. No hay señales de Sammy. Los 
guardias estaban cerrando las grandes puertas de cristal de la entrada. 

Caminé por el costado del edificio. El cielo se volvió aún más oscuro. No, espera. No 

era el cielo. Era una sombra. Una sombra profunda rodó sobre mí como si una 
nube hubiera pasado sobre mi cabeza. 

Y el tipo disfrazado de Ooze se levantó para bloquear mi camino. 

Jadeé de sorpresa. Me apoyé contra la fría pared de hormigón. 

El chico se acercó. Y una vez más, pude oler el alquitrán de su piel. Sus 
mejillas parecieron burbujear en su rostro. Cuando abrió la boca, su lengua 
azul se movía de un lado a otro. 

Sacó una enorme mano mojada. "El libro, chico", gruñó. Su voz vino desde 
lo más profundo de su pecho. “Entrégalo. Ahora." 

Tragué fuerte. De repente sentí que mi pecho se agitaba. Me 

tenía apoyado contra la pared. No podía moverme. 

Sin previo aviso, se agachó y levantó la mano sobre mi cabeza. 
Apretó el puño y sentí que algo goteaba sobre mi cabeza. 

"¡Owww/"Grité. ¡Estaba ardiendo! 


Volvió a apretar el puño. Y envió otra gota de aceite ardiente sobre mi cabello. Me 
quemó el cuero cabelludo. Podía sentirlo goteando hasta mis oídos. 

Grité de nuevo. "¡Para!" Mi voz salió alta y estridente. Mi 

cerebro zumbó. 

¿Cómo está haciendo eso? ¿Es sólo un tipo disfrazado? ¿O es él 

el verdadero Ooze? ¿Un villano de la vida real? 

Volvió a agitar su puño aceitoso frente a mi cara. “El libro, chico. No 
estoy jugando”. 

"Está bien, está bien", dije. Mi voz se quebró. "Te lo voy a dar. Pero ese tipo, 
Sammy, me prometió trescientos dólares por él. 

Sacudió la cabeza. "Sammy cambió de opinión", gruñó. Ya tu 

sabes?" 

"Pero... pero..." farfullé. “¿Me pagarás por ello?” 

"No. Me lo estás dando. Supongo que tu cerebro necesita un poco más de tiempo para 
calentamientojA la idea! 

Levantó su puño sobre mi cabeza. Lo apretó con fuerza. Grité de 

nuevo cuando el aceite caliente me quemó el cuero cabelludo. 

"No, por favor..." Traté de cubrirme la cabeza con las manos. "Tú ganas. Te 
lo voy a dar." 

Bajó el puño. Se inclinó sobre mí y sus ojos negros se clavaron en los 
míos. Su lengua azul entraba y salía rápidamente de su boca. 

“Mi hermano pequeño lo tiene”, dije. "Zeke, dale el libro". Me 

di la vuelta. “¿Zeke? Oye... ¿Zeke? 

Oh, no. Oh, no. 


Él eradesaparecido. 


“¡Zeke! ¡Oye, Zeke! 

Empecé a gritar tan fuerte como pude. 

“¡Zeke! ¿Dónde estás? ¡Ven aquí! ¿Zeké? 

Me incliné más allá del descomunal cuerpo de The Ooze. No hay señales de Zeke detrás de 

él. 

Me di vuelta y grité el nombre de mi hermano pequeño una y otra vez hasta que se 
me quebró la voz. 

"Buen intento, chico", dijo con voz áspera The Ooze. “¿Por qué no admites que no 
tengo¿Un hermano pequeño? 

"Pero... ¡pero lo hago!" Farfullé. 

Me miró fijamente, frío como un glaciar. "¿Dónde está el libro?" 
-exclamó-. "¿En casa? ¿Está en tu casa? ¿Quieres ir a buscarlo por mí? 

"N-no", tartamudeé. “Mi hermano pequeño lo tiene. Él está aquí. En 

realidad." Me tapé la boca con las manos y grité un poco más el nombre de 

Zeke. 

No hay señales de él. 

El centro de convenciones se había vacío. Sólo unas pocas personas 
estaban reunidas en pequeños grupos frente al edificio. 

El Moco se inclinó sobre mí. "El truco del hermano pequeño no va a 
funcionar", gruñó. “¿Ya tu sabes?” 

"S-sí, sé lo que estás diciendo", dije entrecortadamente. "Pero Zeke...” Empujó mi 

pecho, apoyándome contra la pared. "Realmente quiero ese libro", gruñó. Limpió 


una cosa negra y pegajosa en la parte delantera de mi chaqueta. 


"Pareces un niño inteligente". 

"Gracias", murmuré. 

“Qué lástima que tengo querezumartú!" -exclamó-. 

“¿Rezumarme”?” Lloré. 

Sabía lo que significaba. En sus historias cómicas, rezumaba gente en casi todas 
las páginas. Siempre lo disfruté. De hecho pensé que eradivertido! 

No tenía idea de que me podría pasar a mí en vida real. 

"Realmente eres The Ooze, ¿no es así?" Lloré. “No eres un hombre 
disfrazado. Eres real. ¡Estas vivo!" 

"No hagas preguntas, Marco", dijo. "No quieres saber la 

respuesta". 

"Sí, lo hago", insistí. "I -" 

"Estás demorando", dijo. "Estás asustado. Estás temblando. Sabes que 
estás a punto de exudar”. 

Mi corazón latía con tanta fuerza que apenas podía respirar. Hice una última y 
frenética búsqueda de Zeke. 

No hay señales de él. 

Sabía lo que significaba estar exudado. Significaba que primero me cubriría con 
aceite caliente. Luego iba a tirarse encima de mí. Me iba a aplastar debajo de él. 
enterraMle encontré bajo un enorme y pesado maremoto de lodo aceitoso y 
caliente. 

Temblando, lo miré. "Por favor -" 

Todo su cuerpo empezó a burbujear. El sacudió. Él 

brilló. Se irguió... más alto... y se acercó más. 

Podía sentir el calor contra mi cara. Mi piel empezó a arder. Su sombra me cubrió. 

El mundo entero se volvió más oscuro que la noche. Levantó ambos puños sobre 

mi cabeza, listo para exprimir el aceite chisporroteante. 

a mí. 


"Oye, chico", gritó, "¿algunas últimas palabras?" 


Cierro los ojos. Todos mis músculos se tensaron. Apreté los dientes con tanta fuerza que me dolía la 
mandíbula. 

Podía sentir el calor presionarme. Huele el alquitrán. Escuche el burbujeo de su 
piel grasa. 

"Adiós, niño". Su voz retumbó sobre mí como un trueno. Y entonces 


escuché otra voz. La voz de un niño: "¿Puedo darme tu autógrafo?" 


Sonó muyy lejano, como desde el otro lado de una pared. 

"¿Por favor?" dijo la voz. “¿Podrías firmar esto por mf?” 

Y luego otra voz. La voz de una niña: “¿Podemos tomarnos una foto 

contigo?” 

Abrí mis ojos. Todavía podía ver sólo negro. El calor de la piel burbujeante 
de The Ooze me quemó la cara. 

“Soy tu mayor admirador”, dijo el niño. 

“¿Puedo tener tu autógrafo también?” Otro chico 

intervino. El Moco se alejó de mí. 

De repente el aire se sintió más fresco. Parpadeé varias veces, esperando que mis ojos 
volvieran a ver. 

Se giró para saludar a sus fans. Cinco o seis niños formaban un grupo apretado, 
agitando libros de autógrafos hacia él. Una niña levantó su teléfono para tomarle una 
foto. 

Esperé hasta que los niños rodearon The Ooze. Entonces respiré hondo 
— y me alejé de la pared. 


Mis piernas se sentían inestables y débiles. Mi cabeza dio vueltas. Casi me caigo 
de cara al pavimento. 

De alguna manera, recuperé el equilibrio. Bajé la cabeza y corrí. 

"¡Ey!" Escuché rugir al Moco. 

Pero no volví atrás. Mis piernas se sentían un poco más fuertes con cada paso. Mi cabeza empezó a 
aclararse a medida que el repugnante olor se desvanecía. 

Doblé la esquina y seguí corriendo. Mis zapatos golpearon el pavimento. Mis manos se 
balanceaban salvajemente a mis costados mientras corría. 

Vi a un grupo de adolescentes mirándome. “¡Vaya! ¡Mira su 
cabello! alguien gritó. 

Debí parecer loco, corriendo como un hombre salvaje con el pelo cubierto de un 
espeso aceite negro. Pero no aminoré el paso. 

No disminuí la velocidad hasta que un chico me abordó por la cintura. 

Ambos caímos con fuerza a la acera. Dejé escapar un grito cuando me rompí el 
codo y el dolor recorrió mi cuerpo. 

Me di la vuelta. Me puse de rodillas. Y miró fijamente al chico. Llevaba una fea 
máscara de monstruo violeta, por lo que no podía ver su cara. 

"¿Quién eres?" Lloré. "¿Qué deseas?" 


Los ojos marrones del niño me miraron a través de las rendijas de la 
máscara. “Marco, esa mí" gritó. 

“¿Zeke?" 

El asintió. Se puso de pie de un salto y me ayudó a 

levantarme. "¿Dónde estabas?" exigí. 

“Compré esta máscara”, dijo. "Quiero ser un supervillano". 

"¡Eres un supervillano!" Grité. “¡Casi estaba EMOCIONADO por tu 

culpa!” 

Él rió. No sé por qué pensó que eso era gracioso. Es un completo 
bicho raro. 

"¡No es gracioso!" Lloré. Intenté empujarlo, pero se alejó bailando. Vi el 

libro de Ooze en la acera. A Zeke se le debe haber caído cuando me 

abordó. 

Lo agarré. Miré a mi alrededor. No hay señales del Moco. ¿Seguía 
firmando autógrafos? 

"Nosotros... tenemos que salir de aquí", tartamudeé. 

Abracé el libro con fuerza contra mi pecho y comencé a correr hacia la parada del 
autobús. Giré. Zeke seguía allí de pie, jugueteando con la máscara de goma. 

"¡Apurarse!" Grité, saludando con fuerza. "¡Esto no es una broma!" 

"Grrrr. "Gruñó y me arañó las manos como un tigre. "¡Vamos, 

corre!" Yo rogué. 

Él no se movió. "Lo único que quieres es llegar a casa antes que mamá y papá para 


no meterte en problemas". 


Sabía que no tenía tiempo para discutir con él. Corrí hacia atrás y agarré 
su mano. Le di un fuerte tirón. "Vamos." 

Corrimos como media cuadra. Entonces ambos nos quedamos helados cuando vimos a un hombre 
corriendo hacia nosotros. 

el hombre estaba en /lamas! 

Llamas de color naranja brillante salieron disparadas de su cuerpo. Llevaba pantalones oscuros y un 


suéter oscuro de cuello alto. Las llamas revoloteaban y salían disparadas de su ropa, de su cabeza y de sus pies. 


Pero él no gritó. Vino trotando hacia nosotros con paso firme. 

Solté un grito ahogado cuando me di cuenta de que su ropa no se quemaba. 
Todo su cuerpo estaba cubierto de llamas, ¡pero no ardía en absoluto! 

Retrocedí tambaleándome. Intenté apartarme de su camino. 

"¿Necesitas ayuda?" Grité. "¿Podemos ayudarte?" 

Las llamas se alejaron de él y se extinguieron en la acera. No hizo ningún sonido 
mientras corría firmemente hacia nosotros. 

Zeke y yo saltamos a la calle, tratando de evitarlo. 

Pero estábamos demasiado conmocionados y confundidos para actuar con rapidez. Rugió hacia nosotros, 
con llamas volando. 

"Qué es lo que túdesear?” Grité. Su 

mano salió disparada. 

"¡AYI'Sentí el calor de las llamas. 

Agarró el libro con una mano llameante. Lo saqué con fuerza de mi alcance. 
Luego se dio la vuelta y, con llamas bailando y crepitando a su alrededor, volvió 


corriendo por donde había venido. 


La gente gritaba y señalaba al hombre mientras corría calle abajo. 

Zeke y yo no nos movimos. Supongo que estábamos en shock. Todavía podía 
sentir el calor del fuego en mi piel y ropa. 

Me di cuenta de que estaba temblando. Zeke se quitó la máscara de monstruo de la cara. 
Tenía los ojos muy abiertos por el miedo. Me agarró la mano. 

“¿Quién era ese hombre?” preguntó en voz baja. 

Negué con la cabeza. “Me gana". 

"Él... él tomó tu libro", tartamudeó Zeke. “Estaba... en llamas, Marco. 
Estaba realmente en llamas”. 


"Lo sé", dije en voz baja. Dejé escapar un largo suspiro. "Vamos a casa." 
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Llegamos a casa antes que mamá y papá por unos diez minutos. 

Hice que Zeke jurara nuevamente que no les diría lo que hicimos. Él asintió en 
silencio. "De todos modos no nos creerían", dijo. "Quiero decir, sobre el hombre en 
llamas". 

Él estaba en lo correcto. Tampoco estaba segura de creerlo. 

En realidad, quería desesperadamente contarles a mis padres sobre The 
Ooze, el hombre en llamas y cómo me robaron el libro. Pero Zeke tenía razón. 
No lo creerían. Y eso sólo me metería en grandes problemas. 

Mamá y papá entraron a la casa con grandes bolsas de comestibles. Lo 
primero que preguntó mamá fue: “¿Se llevaban bien ustedes dos? ¿Sin peleas? 


"Sí, está bien", respondí. "Sin peleas". 


“¿Qué hicieron ustedes dos?” preguntó 

papá. "Cosas", dije. 

Durante la cena, Zeke y yo intentamos actuar con normalidad. No fue 
fácil. Y no fue fácil para mí conciliar el sueño esa noche. 


Seguí viendo a The Ooze levantándose y preparándose para verter aceite caliente sobre mí. 


Una y otra vez escuché su gruñido: “Oye, chico, ¿algunas últimas palabras? 


Y luego el hombre en llamas. Mirándonos a Zeke y a mí a través de las 


llamas. Agarra el libro y sale corriendo sin decir una palabra. 


¿Por qué fue tan importante el libro? ¿Tan valioso? 


Todo el mundo conoce el origen de The Ooze. La primera parte del libro no 


puede ser importante para nadie. 


Así que tenían que ser los capítulos posteriores los que interesaban a estos chicos. Los 


capítulos sobre cómo encontrar tu superpoder. 


par. 


Pero esos capítulos no funcionaron. Bueno, sólo funcionaron durante diez segundos. Entonces, 
¿por qué la gente estaba tan ansiosa por tener ese libro en sus manos? 

Finalmente me quedé dormido con la pregunta dando vueltas y vueltas en mi 
cerebro. 

Caí en un sueño inquieto y tuve una pesadilla aterradora. El sueño comenzó con 
una vista de la ventana de mi dormitorio. La ventana estaba abierta de par en 

Las cortinas ondeaban con un viento fuerte. 


Las cortinas emitieron un sonido de bofetada cuando volaron contra la pared. 


El viento aulló. Sonaba como el llanto de un animal. 


En el sueño sentí miedo. ¿Por qué estaba la ventana abierta? Siempre 


duermo con ella bien cerrada. 


Bofetada... bofetada... bofetada... 


Las cortinas golpearon con fuerza contra la pared. Luego, en el sueño, lentamente 


cambiaron de forma. Formaron brazos y piernas. Las cortinas se convirtieron en fantasmas, 


fantasmas aullantes. 


Bofetada... bofetada... bofetada... 

Me desperté con un grito ahogado. Estaba empapado de sudor. Mi pijama se pegó a mi 
piel. 

El aire de mi habitación ardía. Sofocante. 


Vislumbré una luz pálida que entraba por la ventana del dormitorio. Para mi 
sorpresa, eracompletamente abierto. Como en el sueño. 

Y luego sentí una gota en mi frente. Líquido muy caliente. Con 

mano temblorosa, encendí la lámpara de mi mesilla de noche. 

Y miró hacia The Ooze. Sus ojos oscuros me miraron enojados. Tenía 
el puño en alto. Exprimió otra gota de aceite hirviendo en mi frente. 


Presioné mi mano contra la piel ardiente. “Por favor...” 

pronuncié. "El libro", gruñó. "Dámelo". 

El olor repugnante, el calor hirviente que salía de su cuerpo en oleadas... No 

podía respirar. No podía moverme. 

¡Estaba en mi casa! En mihabitación! Inclinado sobre mi cama con su puño aceitoso 
en alto. 

"Yo - yo -" Luché por hablar. 

"El libro, chico", gruñó. “No estoy jugando aquí.¿Ya tu sabes?" 


"Pero -" 

Pasó el brazo lentamente y derramó un hilo de aceite sobre mi colcha. 
Hizo un sonido chisporroteante. La colcha humeaba y se partía. 

"Ese podrías ser tú, punk", gruñó The Ooze. “¿Alguna vez has oído la piel humana 
chisporrotear así? No es bonito”. 

“¡Pero no tengo el libro!” Finalmente logré ahogarme. 

Toda su cabeza pareció burbujear. Los músculos aceitosos de sus hombros se 
ondularon. Su lengua azul se movía de un lado a otro. 

"No hay juegos, Marco", dijo con voz áspera. "Sin juegos ni mentiras". 

"¡Fue robado!" Tartamudeé. Estaba sentada en la cama, abrazándome 
las rodillas para no temblar. 

"¡Mentiroso!" El Moco estalló. Derramó aceite caliente sobre la cama. La 
colcha volvió a humear y chisporrotear. 

"¡Yo estoy diciendo la verdad!" Lloré. 


Se acercó más. El fuerte olor agrio era tan fuerte que comencé a sentir arcadas. 


“Coge el libro, Marco. No me hagas exudarte. ¿Por qué estropear una habitación 
tan bonita? 

“El libro fue robado”, insistí. "Yo estoy diciendo la verdad. Alguien 
me lo robó esta tarde”. 

Su piel burbujeó con más fuerza. Sus ojos oscuros parecieron hundirse profundamente en su rostro 
húmedo y aceitoso. 

Sacudió la cabeza lentamente. "Oh, Marco", dijo en voz baja. “Ay, Marco. 
Ah, marco. te voy a hacer/o siento muchodijiste eso.” 


"¡MAMÁ! ¡PAPÁ! ¡Ayúdame!" 

El grito ronco salió de mi garganta. 

Mi grito pareció asustar al Ooze. Sus ojos negros se abrieron como platos. Retrocedió un 
paso tambaleándose. 

"¡MAMÁ! ¡PAPÁ!" Grité. "¡Necesito ayuda!¡Apurarse!"' 

El Moco me puso la mano abierta en la cara. “Cállate, punk. Sólo 
dame el libro. Dámelo y lo venceré”. 

"¡MAMÁ! ¡PAPÁ! ¡Apurarse!" Grité. 

Por encima de los latidos de mi corazón, escuché pasos. Pasos rápidos avanzando 
por el pasillo. 

El Moco también los escuchó. Para mi sorpresa, se alejó de 

mí. "No necesito esto", gruñó. ¿Ya tu sabes?" 

Caminó pesadamente hacia la ventana abierta. Agarró el marco de la ventana y 
levantó su enorme cuerpo sobre la cornisa. 

“Volveré”, gruñó. Y luego soltó la ventana y saltó. 

Desapareció en la noche. 

Todavía estaba acurrucada en mi cama, temblando y temblando. El repugnante olor a 
alquitrán permaneció en mi nariz. Todavía podía sentir el asqueroso calor húmedo del cuerpo de 
The Ooze. 

La puerta se abrió de golpe. Mamá y papá irrumpieron en la habitación, envolviéndose en sus 
batas de baño. Con los ojos muy abiertos y alarmados. 

“¿Marco? ¿Qué pasó?" 

“¿Marco? ¿Qué ocurre?" 


Sus ojos se dirigieron al suelo. Ambos jadearon de sorpresa y 

confusión. 

Seguí su mirada. Y vi las grandes huellas negras y aceitosas en la alfombra blanca de mi 

dormitorio. 

"¿Qué es eso?" Papá lloró. "¿Quien hizo eso?" 

Y entonces mamá vio las quemaduras en la colcha. Las grietas irregulares en el 

material. 

“Marco, ¡tienes que dar algunas explicaciones! ¿Qué le has hecho a 
tu habitación? ¿Te has vuelto loco?" 

"Es... mi experimento científico", dije. "No funciona." “¿Qué tipo de 

experimento científico?” Mamá lloró. “¿Un experimento para arruinar tu 

habitación?” 

"Lo lamento. Lo limpiaré todo por la mañana. Prometo." “Harás más que 

limpiarlo”, dijo papá. Se quedó mirando las huellas negras y sacudió la 
cabeza. "Quiero una explicación completa de este experimento científico por la 
mañana". 

“Es para crédito extra", dije. Eso suele convencerlos. Pero sabía que 
esta vez no funcionaría. 

Mamá bostezó ruidosamente. “Tengo que dormir un poco. Hablaremos de esto por la 
mañana, ¿de acuerdo? 

"Está bien", dije. 

Papá me estudió durante un largo momento. Luego siguió a mamá fuera de la 

habitación. 

Las aceitosas huellas negras brillaban a la luz de mi lámpara. Tenía 

que contarle a alguien sobre esto. No podía guardármelo para mí. 

No podía decírselo a mamá y papá. No lo entenderían. Y no podía decírselo a 


Zeke. Era demasiado pequeño. Y demasiado raro. Probablemente sólo le haría reír. 


“Gabriela.” Murmuré su nombre. "Sí. Gabriela”. Miré el 
reloj de la mesita de noche. Dos de la mañana. 


Sabía que no podía llamarla tan tarde. ¡Sus padres nos matarían a los dos! 


Agarré mi teléfono celular con mano temblorosa. Hice clic para abrir el teclado y 
le envié un mensaje de texto. Escribí texto tras texto. 

Le conté todo, empezando por mi sueño. Le hablé de la ventana abierta... 
de las huellas aceitosas... de cómo El Moco quería supurarme antes... de cómo 
me robaron el libro. 

Mis pulgares volaron. Escribí y escribí. Se sintió bien sacar la historia a la luz. Para 
decírselo a alguien en quien pudiera confiar. Sabía que Gabriella me creería. Y sabía que 
ella no se lo diría a nadie más. 

Envié los mensajes de texto. Luego me senté en el borde de mi cama, mirando el teléfono. 

Ninguna respuesta. Por supuesto que no. Era media noche. Gabriella tenía que estar 
profundamente dormida. 

“Lo verá a primera hora de la mañana”, me dije. 

Me metí nuevamente debajo de las sábanas. Quería volver a dormir. ¿Pero 

cómo podría? Ese gran y peligroso canalla había irrumpido en mi habitación. Y 
supe que volvería. 

“¡Tengo que destruirlo antes de que él me destruya a mí!” 

Las palabras escaparon de mis labios. Sabía que sonaba como un personaje 
de cómic. 

Una tira cómica ... 

Mi mente dio vueltas. Me imaginé todos los libros de Ooze que leí. Y de 
repente... supe cómo podía destruirlo. 

"¡Oh!" 

Dejé escapar un grito cuando escuché sonidos de raspaduras en mi ventana. Me di cuenta de 

que me había olvidado de cerrarlo. Lo había dejado completamente abierto. 

¡El Moco! ¡El Ooze ya había regresado! Me 

levanté de golpe y miré con horror. Se quedó 

mirando un destello de luz amarilla cegadora. 


Y un grito de shock y horror brotó de mi garganta. 


El hombre en llamas llenó la ventana con su luz de fuego. 

Chispas brillantes salieron disparadas de su cabeza y cuerpo. Rodó por la ventana y cayó al 
suelo de mi dormitorio: una bola de fuego ardiente. 

"¡No!" Lloré. Salté de la cama. 

El Moco había dejado aceite por toda mi alfombra. ¿Las llamas de este tipo provocarían un gran 

incendio? 

Empecé a correr hacia la puerta. Pero mi manta se enredó alrededor de mis 
tobillos y caí boca abajo frente a él. 

Las llamas crepitaron cuando salieron disparadas de su ropa oscura. Levantó ambos 
brazos y las llamas se dispararon hacia arriba, casi tocando el techo. 

Me miró con sus ojos verdes. El resto de su rostro estaba oculto 
detrás de la brillante cortina roja y amarilla. 

"¿Dónde está?'Su voz se precipitó hacia mí como el rugido de una 

hoguera. Parpadeé. No supe cómo responder. 

"¿Dónde está?"el Repitió. ¿Dónde lo escondiste? 

"¿Eh?" 

Saqué mis piernas de la manta. Tropecé contra la cama. Las llamas que salían 

de su cuerpo hacían que sombras salvajes saltaran y bailaran. Chispas cayeron 
sobre mi escritorio, mi cómoda y se apagaron. 

“¡Tú... ya lo tomaste!” Finalmente encontré mi voz. "¿Qué 
deseas? ¡Tú ya lo tienes!" 

“¡NOOOOO"” Una ráfaga de fuego se disparó a su alrededor. ¿Dónde lo 


escondiste? 


“Yo - yo - yo -" tartamudeé. "¡No entiendo! Qué vas ahablando 
¿acerca de? Tútenenel libro!" 

Moviéndose rápidamente, comenzó a rodear mi habitación. Sus manos ardientes 
barrieron los papeles de mi escritorio. Abrió los cajones de la cómoda. 

Las llamas quemaron el papel tapiz. Las brasas humeantes crepitaban sobre la 

alfombra. '¿Dónde está?'siseó. 

“¡Tú... vas a prender fuego a mi habitación!” Lloré, 

“¡Lo quemaré todo sí no me lo entregas!"él gritó. Levantó la 
mano hacia las cortinas. “Miralo todo arder.” 

"No. Por favor, no lo entiendo”. 

Me acerqué a mi armario. De repente recordé algo. En el piso del armario 
cerca de la parte de atrás. 

Si pudiera llegar a tiempo... 

"Yo... te lo conseguiré", tartamudeé. 

No tenía idea de lo que quería. Tenía el libro de Ooze. ¿Qué más 
podría darle? 

Pero tuve que detenerlo. Tenía que llegar al armario. Sabía que era mi única 

oportunidad. 

Se alejó de las cortinas para mirarme. Las llamas de sus manos 

retrocedieron. 

"Lo estoy entendiendo", repetí. "Está aquí". 

Abrí la puerta del armario y entré. Tuve que agacharme debajo 
de la ropa colgada. 

No pude ver nada. El interior del armario estaba completamente oscuro. 

Me agaché y rebusqué entre las cosas que había en el suelo. Sintiéndome a ciegas, 
aparté los zapatos y las zapatillas de deporte. 

"¿Dónde está?"—llamó el hombre en llamas. Podía escuchar las llamas silbar con 
cada palabra. 

"¡Lo encontré!" Lloré. 

Agarré el pequeño extintor de metal y lo saqué del suelo del armario. 
Mi papá puso un extintor en cada habitación. Por supuesto, nunca pensé 
que tendría que usarlo. 


En la oscuridad, giré el bote. Encontré el gatillo. Lo estabilicé en mi mano. 
Listo para disparar. Listo para destruirlo. 

"¡Lo encontré!" Grité de nuevo. 

"¡Apurarse!"-exclamó:-. 

Saliendo del armario, moví el extintor frente a mí. Apuntó la 
boquilla a su pecho. 

Apretó el gatillo. 

No pasó nada. 


Rugió y saltó hacia atrás, lanzando una cortina de llamas. 

Sacudí el bote. Lo sacudí tan fuerte que casi lo dejo caer. Luego me tambaleé 

hacia adelante. Me lancé por la habitación y apreté el gatillo nuevamente con 
todas mis fuerzas. 

Un chorro blanco salió disparado y golpeó las llamas que salían de su 

rostro. "¡Ey!" Lanzó un grito de sorpresa. 

Mantuve el gatillo apretado. Moví el spray hacia arriba y hacia abajo, desde su cara hasta 
su pecho. 

Sus llamas parpadearon pero no se apagaron. 

Extendió los brazos. Retrocedió hasta la ventana. 

Respirando con dificultad y con el corazón acelerado, avancé. Dejé el spray 
blanco en su cara. 

Pude ver la mirada de enojo en sus ojos. Levantó una mano para protegerse los 

ojos. 

El bote emitió un chisporroteo. Luché por mantener estable el 

spray. 

Las llamas no se rindieron fácilmente. Se retorcían y bailaban como si 
intentaran escapar del rocío. 

El extintor se sintió más ligero. Sabía que estaba casi vacío. De repente, se 

alejó de mí. Saltó al alféizar de la ventana y luego salió. Salió volando hacia 


la noche oscura. Una brillante bola de fuego contra la oscuridad. 


Dejé escapar un largo y estremecido suspiro. 


No podía dejar de temblar. El extintor se me cayó de la mano y 
rebotó en la alfombra. 

Me incliné y me agarré las rodillas. Luché por recuperar el aliento. Me senté en el 

suelo con la espalda apoyada en la cama. No había forma de que pudiera volver 
a dormir. Me quedé allí sentado hasta la mañana, mirando la ventana abierta y 


pensando... pensando... 
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A la mañana siguiente, mamá y papá tuvieron que irse temprano. No tuvimos nuestra 
gran discusión. ¡Gracias a dios! 

La mañana era fresca y gris. Había llovido durante la noche y la acera 
estaba salpicada de profundos charcos. 

Mientras caminaba hacia la escuela, seguía mirando hacia atrás. Esperaba ver a 
The Ooze o al bombero salir de detrás de un árbol y venir tras mí. 

Cada sombra me hizo saltar. ¡Un perro ladró cerca y casi me caigo en 
un charco! 

Cuando llegué a la escuela, estaba temblando. 

Encontré a Gabriella frente a su casillero. Estaba hablando con algunas chicas de nuestra 
clase, así que tuve que esperar. 

El timbre sonó. Hora de entrar a clase. La seguí. 

"Gabriella, ¿recibiste mis mensajes de texto?" 

Ella asintió. Luego se volvió y me estudió. “¿Se suponía que 
debían tener sentido?” 

"¡Por supuesto!" Lloré. "¿Qué quieres decir? ¿No me creíste? Ella torció la 

cara. “¿No fue una historia de ficción lo que escribiste? ¿Para nuestro 
proyecto de Escritura Creativa? 

"No yo dije. “¿Por qué te enviaría un cuento a las dos de la mañana?” 

“Marco, ¿por qué lo haces?cualquier cosa?” Eso la hizo reír. Ella se ríe a 

carcajadas. 

No pensé que fuera gracioso. “Todo era verdad”, dije. "Anoche -" 


La señora Hopper nos recibió en la puerta. “Buenos días, ustedes dos. ¿Discutir de 
nuevo? Tomen asiento, ¿de acuerdo? 
“No estábamos discutiendo”, dijo Gabriella. "Solo estábamos hablando". 
No nos sentamos juntos. Gabriella se sienta en la primera fila. Me siento cerca de atrás. "Tengo 


que hablar contigo", le dije. “Encuéntrame después de la escuela. ¿Bueno?" "¿Dónde?" 


"Sabes dónde", dije. “Donde siempre nos encontramos. En el callejón detrás del 
Dairy Freeze. 

"¿Tienes algo de dinero?" ella preguntó. “¿Puedes comprarnos conos?” “Mi vida está 

enpeligro!” Yo dije. "¡No estoy realmente interesado en el helado!" "¡Bueno, yo soy!" 


respondió ella, y trotó hacia su escritorio. 
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El callejón detrás del Dairy Freeze estaba lleno de botes de basura desbordados, cartones viejos y 
otra basura. Los trabajadores estacionaron sus autos allí atrás. Podía ver a los trabajadores de la 
tienda con sus delantales blancos a través de la pequeña ventana trasera. 

Alguien había dejado un banco viejo y oxidado al otro lado del callejón. Ahí es 
donde esperé a Gabriella después de la escuela. 

Fue un buen lugar de encuentro. Nadie volvió nunca aquí. Podrías 
comprar un cucurucho de helado y sentarte en el banco. Y el olor de la basura 
no era nada malo. 

Compré un cono de chocolate con chispas de chocolate y lo llevé al banco. Esperaba 
que Gabriella apareciera en cualquier momento. Pero ya había terminado el cono y me 
estaba lamiendo los dedos... y todavía no había señales de ella. 

¿Qué pasa con estoPPensé.Le dije que era realmente importante. ¿Donde esta 

ella? 

Miré la hora en mi celular. Casi las cuatro. La escuela había terminado 
durante cuarenta y cinco minutos. 

Suspiré. Ella no iba a aparecer. 

Vi dos petirrojos picoteando en la hierba en el terreno baldío 
junto a la tienda. Luego me puse de pie, listo para partir. 


Di unos pasos por el costado del edificio hacia la calle. Pero me detuve 
cuando una ola de calor me golpeó la cara. Retrocedí tambaleándome. 
Reconocí el olor penetrante y pútrido. Mi piel picaba y ardía. 

El Moco entró pesadamente en el callejón, bloqueando mi camino. 

"¡Déjame en paz!" Grité. Mi voz salió alta y estridente. Su cara aceitosa 

estaba marcada por una dura mueca. No parecía amigable. Bultos 

negros le corrían por la frente, sobre los ojos y por los lados de la cara. 
Siguió apretando y abriendo sus enormes manos en puños. 


"¡Lo digo en serio! ¡Déjame en paz!" Lloré. “¡Llamaré al 911! ¡En realidad!" 

Saqué mi teléfono del bolsillo y lo sostuve frente a mí. Agitó la mano y la 

apartó de una bofetada. El teléfono golpeó la pared trasera del Dairy Freeze. 
Se rompió en dos pedazos y cayó al suelo del callejón. 

"Qué es lo que túdesear? Déjamesolo!” Grité. "¡No tengo tu 
estúpido libro!" 

Entrecerré los ojos por la ventanilla trasera del Dairy Freeze. Quizás alguno de 
los trabajadores escucharía mis gritos y saldría a ayudarme. 

Pero no. Vi a una chica sirviendo helado y a otra tocando la caja 
registradora. No se dieron vuelta. 

El Moco se acercó a mí. Extendió una mano sucia y la frotó por 
mis mejillas. 

'“¡Owww/"Dejé escapar un aullido. “¡Eso QUEMA!” 

Levanté la mano. Tenía una espesa mancha de mugre negra pegada a mi 
cara. Sacudí la cabeza con fuerza, tratando de calmarla. ¡Estaba ardiendo! 

Me tambaleé hacia atrás hasta que golpeé la pared trasera del Dairy Freeze. Me volví 
rápidamente. ¿Puedo salir corriendo a la calle? 

"No lo intentes", gruñó The Ooze. “¿Por qué no lo entregas? 
Sabes a qué vine”. 


“¿Q-qué quieres?” Tartamudeé. "Inosaber lo que es. Te dije 


Se inclinó sobre mí. Presionó un dedo contra una de sus fosas 
nasales y sopló por la otra. Una mugre aceitosa y caliente salió 
disparada de su nariz y salpicó mi nuca. 

“Owww. ¡Enfermo!" Me retorcí y me retorcí. Me quedé atrapado contra la pared de ladrillos. No 
hay forma de escapar. 


Mi corazón latía aceleradamente en mi pecho. La nuca me palpitaba de dolor. 


“¡N-no me suenes la nariz! Yo... te lo dije”, dije entrecortadamente. "Ya 
te dije. El libro se ha ido. Fue robado por un hombre con fuego a su 
alrededor”. 

Se puso de pie. Creo que eso lo sorprendió. Pude verlo pensando 
mucho en ello. 

Luego se inclinó sobre mí nuevamente. Sus ojos oscuros se fijaron en 
los míos. "No te creo", gruñó. ¿Ya tu sabes?" 

“Yo... estoy diciendo la verdad. ¿Por qué mentiría?" 

Extendió una mano grasienta. “Dámelo, chico. Ahora. Dame lo que 
estoy buscando y tal vez te deje vivir”. 

"¿Eh?" Un grito ahogado escapó de mi garganta. "¿De qué estás hablando? Decir ¡a 
mí! Por favor -" 

Se acercó más. Me atraganté con su espeso olor a alquitrán. El calor de su 


cuerpo envió ríos de sudor por mi cara. 


“¿Quieres hacerte el inocente?” -exclamó-. “Lo siento, chico. No me das 
otra opción.¿Ya tu sabes?" 

Mi mente estaba dando vueltas. Era tan difícil pensar. El amargo olor a 
alquitrán... el calor intenso... la mirada fría de sus ojos... 

"Lo siento, niño". La piel de su cara empezó a burbujear y burbujear. Bultos 
negros y aceitosos rodaron por sus manos, su cuello, su pecho. "No más sr.amable." 

Pude ver lo que iba a hacer. No más goteos de aceite caliente. Eso era cosa 
de bebés. 

Lo había visto en todos los cómics. Iba a elevarse a tres metros de altura y 
luego caer sobre mí en una ola de lodo aceitoso. 

Intenté agacharme. Intentó esquivarlo. 

Pero él me tenía atrapado. 

¡Me van a enterrar debajo! 

¡Me voy a ahogar en él! 

¿Fueron esos mis últimos pensamientos? 

El burbujeante y chisporroteante Moco pasó por encima de mi cabeza. 

Cierro los ojos. Contuve la respiración. 

Sabía que sólo tenía unos segundos antes de que cayera sobre mí. 

Condenado. Estaba condenado. 

A menos que mi gran idea funcionara. El plan en el que había pensado toda la noche... 

Destrúyelo antes de que él me destruya a mí. Bueno, ¡definitivamente este era el momento 


de probarlo! 


"¡No me asustas, Ooze!" 

Grité a todo pulmón por encima del rugido de la sustancia viscosa chisporroteante. 

La ola de alquitrán ardiendo se detuvo. Retrocedió un poco. 

"Yo leo el Mago del Mocojlibro!" Grité. “¡Y ahora yo también tengo 

poderes!” 

La ola de mugre aceitosa retrocedió. El Moco volvió a su tamaño 
y forma originales. 

Su gran pecho burbujeante subía y bajaba. Sus ojos se abrieron como platos. Su 
fea boca estaba abierta y la lengua azul se deslizaba de un lado a otro. 

"¿Potestades?" se burló. “¿Qué tipo de poderestú¿Tienes, punk? ¿El 
poder de gritar como un bebé? 

“Uh... ¡mi nuevo nombre es TIDAL WAVE!” Lloré. Había pensado en el 
nombre la noche anterior. 

Él entrecerró los ojos hacia mí. Sus afilados dientes hicieron un chasquido mientras 
los masticaba de arriba a abajo. 

"¡Soy el Maestro del Universo del Agua!" Grité. 

Por supuesto, mis poderes de agua duraron sólo diez segundos., Pensé 
dentro de mí. Y no tengo ¡dea sí puedo traerlos de regreso por otros diez 
segundos.. 

Tal vez pueda engañarlo. ¡Tengo que probar! 

El Moco se cruzó de brazos frente a él. Los brazos emitieron un sonido 
húmedo y blando cuando los apretó contra su pecho. 


Él miró fijamente. No dije una palabra. 


“Encontré mis poderes en una bañera helada”, dije. "Quizás hayas 
leído ese capítulo". 

Él no se movió. No parpadeé. 

“Bueno...” continué. “¡Ahora tengo la increíble fuerza y el poder de un 

maremoto!” 

El Moco echó hacia atrás su enorme cabeza y soltó una carcajada. Cuando 
finalmente terminó de reír, se llevó las manos a la cintura. 

"Maremoto, ¿eh?" -exclamó-. “No sabes nada sobre olas, 
punk. ¡El único saludo que sabes es cómo decir adiós! 

Dejó escapar otra carcajada. Su aliento me recorrió, caliente como si 
viniera de un horno. 

Me quedé quieto, con las manos apretadas a los costados. Esperaba que no pudiera ver lo 
fuerte que me temblaban las piernas. 

Bajó la cabeza y me sonrió con una sonrisa enfermiza y llena de dientes. 


“Veamos qué tienes, punk. Adelante. Muéstrame algo." 


Mi cerebro dio vueltas en mi cabeza. Miré a mi alrededor. 
No hay ninguna bañera helada a la vista. ¿Qué puedo hacer? 
Pruébalo de todos modos, Decidí. 
Cerré los ojos y arrugé la cara, luchando por concentrarme. “¡Tú lo 
pediste, Moco"” Lloré. “¡Ahora sentirás el poder de Tidal Wave!” 


“Haz lo mejor que puedas”, respondió. “Necesitarás lo mejor que puedas para luchar contra 
mí. ¿Ya tu sabes?' 

Cierro los ojos con más fuerza. Intenté sacar todos los pensamientos de mi mente. Me 

imaginé el océano. Ondas de color azul oscuro. Millas y millas de agua azul oscuro, 
hasta donde alcanzaba la vista. 

Agua... millas de agua... 

Me imaginé olas elevándose alto. Olas rompiendo contra una playa de arena. Olas de color 
azul brillante coronadas por espuma blanca y espumosa. 

Ola tras ola arrasando una playa. Escuché el ruido del agua golpeando 
la orilla. El chapoteo de una ola chocando contra otra. 

Mi corazón latía tan fuerte que pensé que se me iba a salir volando del 
pecho. Sabía que en cualquier momento The Ooze vendría a rodar sobre mí. 

Mantuve los ojos bien cerrados. Me imaginé las olas azules rompiendo... rompiendo... 
levantándose y rompiendo. 

"Oh." Jadeé cuando comencé a sentirme diferente. 


Mis músculos se apretaron con fuerza. Sentí que mi piel se caía. 


Sorprendida, abrí los ojos. Me senti mareado. Mi cuerpo se balanceaba de un lado a otro. 
Miré hacia abajo. Mi cuerpo estaba cambiando... disolviéndose... derritiéndose. 

Vi la expresión de asombro en el rostro de The Ooze. No pudo ocultar su 
sorpresa. Burbujeando con fuerza, dio un gran paso atrás. 

¡Está sucediendoNo sabía. Todavía tengo la energía hidráulica. Quizás una vez que lo 
tengas, lo tengas para siempre. 

Sabía que no tenía tiempo para pensar en ello. Yo era agua ahora. Mi cuerpo era 
una ola agitada y espumosa. 

Me levanté. Barrido alto frente al sorprendido Ooze. "¡Cuidado, Moco!" 

Lloré. Mi voz acuosa burbujeó desde algún lugar muy dentro de mí. "¡Estar 
atento! ¡El aceite y el agua no se mezclan! 

Más alto. Me levanté más. 

Me levanté sobre el supervillano con los ojos muy abiertos. Empecé a rugir. El rugido de un 
poderoso maremoto. 

Más alto. 

Mi cuerpo acuoso burbujeaba, hacía espuma y se doblaba. Listo para derrumbarse 
sobre él. 

"Oye, perdedor, ¡siente el poder de Tidal Wave!"Grité. 

Y luego todo salió mal. 


Algo explotó. 

Caí con fuerza sobre la acera. Un dolor agudo recorrió y recorrió mi cuerpo. 

Miré hacia abajo. Yo era yo otra vez. Sólido. Yo normal. 

Me pellizqué la barbilla. Piel, no agua. 

Estaba de pie en un charco de agua hasta los tobillos. 

Una vez más, la superpotencia duró sólo diez segundos. ¿Qué estaba haciendo 

mal? 

El Moco sacó un dedo aceitoso y me tocó el pecho. Sentí una punzada de calor a 
través de mi camisa. 

"Tonto", gruñó. “¿De verdad crees que este es un juego para 
aficionados?" 

Me tocó de nuevo. "Tú pierdes, punk". 

Di un paso atrás. Mis zapatos se aplastaron en el charco. Mi miedo apretó mi 
pecho. Apenas podía respirar. 

"Tú... vas arezumar¿yo ahora?" Me atraganté. 

Se frotó la barbilla mojada y aceitosa. Pude ver que estaba pensando mucho. 

"Ideberíarezumarte”, dijo finalmente. "Pero tengo que seguir el Código de las 

Superpotencias". 

"¿Eh?" Lo miré fijamente, tratando de entender. 

“El Código de las Superpotencias”, repitió. "Ya que tienes poderes, tengo que 
darte una segunda oportunidad". 

Tragué fuerte. No podía creer lo que oía. ¿Realmente iba a 
dejarme ir? 


Él suspiró. “Es la regla. Tus poderes duran sólo diez segundos. Pero tengo que 
seguir el código. Así que aquí tienes tu segunda oportunidad...” 

Me golpeó de nuevo en el pecho. “¿Dijiste que The Fabulous Flame 
te robó el libro de Ooze?” 

“¿La Llama Fabulosa?” Yo dije. "¿Te refieres al tipo que estaba en llamas?" Él 

asintió de nuevo. “Esa es La Llama Fabulosa. En realidad, es Sammy”, dijo el 
Moco. "Tu recuerdas. El tipo que trabajó para mí en mi stand en la convención de 
cómics. 

Mi boca se abrió. “¿Sammy es La Llama Fabulosa?” "Sí. Sammy parece un 

chico normal. Pero no lo es. Es un mutante”. El Moco dejó escapar un 

gruñido enojado. Se golpeó la palma abierta con el puño. Eso envió gotas de 
sustancia viscosa volando en todas direcciones. 

"Este es elu/tima vez,¡Él me roba! -exclamó-. "Yo... 

no entiendo", dije. “¿Trabaja para usted?” 

"Sí. Lo mantengo cerca porque siento pena por él”, dijo The Ooze. “Mira, 
él no es tan famoso como yo. No tiene su propio comic ni nada. Pero a veces 
se pone celoso y hace cosas para lastimarme. Cosas que no me gustan”. 


Sacudió la cabeza. "Perorobandode mí está yendo demasiado lejos. Odio a ese tipo. 
Realmente lo creo”. 

"Entonces, ¿por qué lo mantienes cerca?" Yo pregunté. 

El Moco frunció el ceño. “Tengo que tener cuidado con el chico. Es fuego, ¿recuerdas? 
Puede quemarme. Él sabe que el fuego puede quemar petróleo. Así que tengo que tener 
cuidado con él”. 

"Entonces, ¿qué quieres que haga?" Yo pregunté. 


El Moco se acercó a mí. “Apaguen su fuego”, dijo. 


Me ahogué. Me tomó unos segundos recuperar el aliento. "¿A mí? ¿Apagar su 
fuego? 

"No puedo hacerlo", dijo The Ooze. "Pero puedes. Puedes apagar su fuego y 
agarrar el libro por mí”. 

Lo miré fijamente. Hablaba en serio. 

El Moco me estaba dando la oportunidad de sobrevivir. Todo lo que tenía que hacer 
era destruir La Llama Fabulosa por él. 

No hay problema, ¿verdad? 

Entonces, ¿por qué me temblaban tanto las piernas y me castañeteaban los dientes como 

castañuelas? 

“Apaga el fuego y toma el libro”, repitió The Ooze. "Es sencillo. Cualquiera con 
poderes de agua puede hacerlo. Tráeme ese libro, chico. Si lo haces, no tengo 
otra opción. Tengo que seguir el Código de los Superpoderes. Tengo que dejarte 
en libertad”. 

"Pero... podría quemarme hasta convertirme en patatas fritas", dije. Mi voz se quebró. "No estoy 
seguro -" 

Los ojos oscuros del Moco se redujeron a rendijas. Su boca se apretó en una mueca 
aterradora. Empezó a burbujear de nuevo. 

Con un silbido de aire caliente y ardiente, se elevó muy alto. Su sombra me cubrió 


de oscuridad. Se inclinó sobre mí... se acercó hasta que el calor me quemó la piel. 


Y luego empezó a descender, a extenderse sobre mí. 
"¡Bien bien!" Grité. "Lo haré. ¿Dónde lo encuentro? 


La Llama Fabulosa no vivía en un horno o en un horno gigante ni nada parecido. Tenía 
una casa de aspecto normal a unas seis cuadras del Dairy Freeze. Vi un pequeño auto 
azul en el camino de entrada frente al garaje. Y un soplador de hojas tirado de lado 
cerca del camino de entrada. 

El Ooze y yo subimos sigilosamente por el camino de entrada y rodeamos el costado 
de la casa. "Engaña a la gente viviendo una vida normal", dijo The Ooze en voz baja. “Ni 


siquiera sus vecinos saben que él es La Llama. Simplemente piensan que es Sammy”. 


Mi corazón estaba latiendo. Mi cerebro daba vueltas mientras caminaba hacia el patio 
trasero. ¿Había alguna manera posible de que pudierasobrevivir; este? 

"Necesitamos un plan", murmuró The Ooze. 

"Uh... bueno..." Me aclaré la garganta. "Sólo le diré que lo reconocí 
cuando agarró mi libro", dije. “Le diré que soy su mayor admirador. Yo... 
eh... le pediré su autógrafo. 

"Bien. Te acercas a él. Luego lo salpicas”, dijo The Ooze. “Apaga 
su fuego. Tomaré el libro”. 

¿Funcionará mi energía hidráulicaMe preguntaba. Quizás no me esforcé lo suficiente 
antes. Quizás realmente sea mi superpoder. 

En unos segundos lo descubriría. 

El Moco me dio un fuerte empujón hacia el patio trasero. "Ponte a trabajar, 

punk". Vi a Sammy. Estaba acostado en una tumbona en su patio. ¿Me vio? 


No. 


Me escondí de nuevo en la sombra de la casa. 


Sammy estaba tendido boca arriba. Estaba asando un bistec en su pecho 
llameante! El filete chisporroteó y las llamas se elevaron. 

De repente, se sentó. ¡Él me vió! 

"Marco, ¿qué estás haciendo aquí?" El filete cayó en su regazo. Llamas brillantes 
todavía bailaban en su pecho desnudo. 

Le señalé. Fingí estar sorprendido. "Isabíajél!" Lloré. "Tú 
eres La Llama Fabulosa, ¿no es así?" 

Él sonrió. "No puedo negarlo". Dejó el bistec en un plato sobre una 
mesita al lado del sillón. 

Se puso de pie de un salto y se dirigió hacia mí. “¿Qué haces aquí, Marco? 
Espero que no hayas venido a buscar tu libro. Porque no lo voy a devolver”. 


"Yo... no me importa ese libro", dije. "¡Soy tu mayor fan! ¡En 

realidad!" 

Me estudió. Las llamas aparecieron sobre su cabeza. 

“¡No puedo creer que esté aquí hablando con The Fabulous Flame!” 

Lloré. 

Soy un buen actor. Pude ver que lo estaba comprando. "¡No puedo 

creer que estuvieras en mi habitación!" dije efusivamente. 

Su sonrisa se hizo más amplia. Las llamas salieron disparadas de sus brazos y pecho. 
"¿Trajiste lo que estoy buscando?" 

"Sí", mentí. "Yo lo traje. Pero primero, ¿puedo darme tu autógrafo? Espero no 
estar pidiendo demasiado. Pero yo podriaamarPara tener tu autógrafo! 

Hizo un gesto con una mano en llamas. "Ven a sentarte". Se subió al 
sillón y se puso el filete en el pecho. “¿Cómo te gusta el bistec, Marco? 
¿Medianamente raro?" 

"Eh... bueno..." 

Las llamas saltaron sobre su pecho. Mientras subían más alto, me ocultaron su 

rostro. 

Mi oportunidad de hacer mi movimiento. 

Cierro los ojos. Me concentré... me concentré. Nuevamente me imaginé olas 


azules rompiendo contra una playa de arena. Espumosas olas altas... rugientes... 


chocando. 

Y unos segundos después, pude sentir cómo cambiaba. Podía sentir mi 
cuerpo derritiéndose. Siento mi mente hundirse en agua clara y fría. 

¡Sí 

Una vez más, ¡era Tidal Wave! Mi cuerpo se había derretido. Y en su 
lugar había una ola de agua alta y rugiente. 

Me volví rápidamente. Y/evantadoYo mismo en The Fabulous Flame. 

Un poderoso maremoto, barrí el sillón. Bañado sobre él en una ráfaga de 
energía hidráulica. 

Salpiqué hasta las piedras del patio. Empezó a subir. 

Habían pasado diez segundos. Yo era yo otra vez. Marco sólido. De rodillas en un 
charco de agua. 

¿Y la llama fabulosa? 

Se paró al borde del patio. Tenía sus manos de fuego en su cintura. Las 
llamas se arremolinaban alrededor de su pecho. Vi el bistec en el suelo junto al 
sillón. 

"Demasiado rápido para ti, Marco", dijo en voz baja. Me miró enojado. "Buen 
intento. Pero pierdes, hijo. 

Bajó la cabeza. Luego vino rugiendo hacia mí, con los brazos extendidos, un rayo de 


fuego ansioso por envolverme en llamas. 


“¡Nooooo!” Un grito de terror brotó de mi garganta. 

Intenté correr, pero tropecé con algo. Caí de rodillas con fuerza. Me 
volví y vi con qué me había tropezado. 

Una manguera de jardín. 

Lo agarré con fuerza y luché por levantarme. Mi mano se deslizó hacia la boquilla. 
Ni siquiera pensé en lo que estaba haciendo. Simplemente levanté la boquilla, apreté el 
mango... 

- y envió un poderoso chorro de agua al pecho de The Flame. 

Se detuvo en medio del patio. Las llamas retrocedieron como si fueran 
arrastradas por el viento. 

Agarré la manguera con ambas manos y mantuve el chorro de agua sobre su cuerpo. 
Lo moví hacia arriba y hacia abajo, desde su cabeza ardiente hasta sus piernas. 
Explotándolo. Disparándole con un constante chorro de agua. 

Sus brazos se extendieron mientras las llamas chisporroteaban. Fumaron, chisporrotearon y 
se desvanecieron. 

"¡Heeyyyyyyyyy!" Un grito salvaje escapó de su garganta mientras caía hacia atrás. 
Aterrizó con fuerza sobre su espalda. Las llamas se extinguieron. El humo se elevó desde 
su pecho. Él no se movió. 

"¡Buen trabajo, chico!" Escuché una voz retumbante detrás de mí. 

Me volví y vi que The Ooze cruzaba retumbando el patio. Agitó el libro en 
alto con una mano. "¡Entiendo!" gritó. “¡Buen trabajo, Maremoto!” 


Todavía agarré la boquilla con fuerza. Me solté y la manguera cayó al patio. 


Yo estaba temblando. Totalmente en shock por mi situación cercana. "Entonces... 
tienes el libro", le dije. Mi voz tembló. “¿Eso significa que puedo quedar libre?” 

“Por supuesto que no”, respondió. "Sabes demasiado." 

"Pero... pero..." tartamudeé., 

“Es una verdadera lástima. Una verdadera lástima. Pero tengo que exudarte, chico. ¿Algunas últimas 

palabras?" 

"¡Espera un minuto!" Lloré. “¡No puedes! ¿Qué pasa con el Código de las 

Superpotencias? 

"Eso lo inventé", respondió el Moco. "No hay tal cosa." 

"Pero tu dijiste -" 

"Tenía miedo de que no cooperaras", dijo. “Pensé que podrías intentar 
escapar o algo así. Así que inventé un código estúpido. Gran sorpresa, ¿eh? 
soy un villano—¿recordar?¿Ya tu sabes?" 

Lo miré fijamente, sacudiendo la cabeza. 

Una vez más, empezó a burbujear y crecer. El calor se desprendió de él 
cuando se levantó frente a mí. 

Me di la vuelta. Sabía que no podía dejarlo atrás. 

Condenado. Esto fue. No más segundas oportunidades. 

Y entonces un grito de sorpresa escapó de mi garganta: “¿Gabriella? Cuáles sontú 


¿haciendo aquí?" 


Gabriella llegó corriendo hacia el patio. Llevaba una camiseta de color amarillo brillante sobre 
unos leggings negros. Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo. Se balanceaba detrás de 
ella mientras corría. Sus ojos oscuros estaban fijos en The Ooze. 

"¡No! ¡Vete de aquí!" Grité. “¡Corre, Gabriella! ¡Estás en 
terrible peligro aquí! 

Ella paró. Y miró enojado a The Ooze. "¡Es 

peligroso!" Grité. "¡Vete de aquí!" 

Ella bajó su mirada hacia mí. “Marco, yo también leí el libro”, dijo. 
“¿No te acuerdas? Lo leí en el coche de camino a casa desde 
HorrorLand”. 


"Sí, lo recuerdo", dije. "¿Así que lo que? Esto es peligroso. Será mejor que 


El Moco se acercó. Me estremecí bajo su sombra. 

Gabriella se echó la cola de caballo por encima del hombro. "Probé los capítulos de 
superpoderes cuando llegué a casa", dijo. 

La miré con los ojos entrecerrados. "Túqué?" 

“Los memoricé. Los probé”, dijo. “Dominé el poder del viento. Y 
ahora... ¡me llamo El Tornado Humano!” 

El Moco soltó una carcajada. “¡Oh, tengo miedo! Soysacudida!” "Gabriella... 

él... él me va a supurar", tartamudeé. “¿Estás seguro de que tus poderes...?” 


"Mírame", respondió ella. 


Cerró los ojos y empezó a girar sobre una pierna. Más rápido... más rápido... hasta 
que giró con tanta fuerza que se volvió borrosa. Una poderosa ráfaga de viento rugió en 
su cuerpo giratorio. 

"¡SíI" Lloré. "¡Síl" 

Los vientos del tornado me alzaron el pelo. Me tambaleé hacia adelante y 
¡casi volé directo hacia The Ooze! 

Las sillas del patio volaron. Una mesa se cayó y se deslizó por el patio. Las ramas 
de los árboles temblaron y temblaron. 

Gabriella giró con más fuerza. Apenas podía verla ahora. Era como si ella hubiera 
convertirsej¡el viento! 

El Moco levantó ambos brazos para protegerse. Las poderosas ráfagas de viento enviaron 
gruesas gotas de sustancia aceitosa volando sobre el patio. 

"¡Sí!" Grité felizmente al viento. "¡Avanza! ¡Avanza! ¡Lo tienes, 

Gabriella! 

Y entonces el viento cesó. 

Un silencio horrible invadió el patio trasero. 

Gabriella giró sobre una pierna... más lento... más lento... hasta que se 
cayó, perdió el equilibrio y cayó al suelo. 

Diez segundos. Los vientos duraron sólo diez segundos. 

Gabriella dejó escapar un gemido. Ella levantó la cabeza. "UH oh. Creo que me 

equivoqué”. 

La sombra de The Ooze cayó sobre nosotros dos. Él volvió a reír. “¿Alguien sintió 
una ligera brisa?” él dijo. "Que vergonzoso. ¡Ahora no tengo más remedio que 
exudarlos a los dos!/¿Ya tu sabes?" 

Comenzó a burbujear y crecer. 

Gabriella se levantó de un salto y vino a mi lado. "Marco - ¡corre!" Demasiado 

tarde. Nos tenía acorralados contra la pared del fondo de la casa. Dejó escapar 

un rugido furioso y una ola de aire caliente flotó de su cuerpo. El aire olía fétido, 


agrio y espeso como el hedor de un zorrillo. O tal vez un mi//zorrillos! 


No podía respirar. Mis ojos se llenaron de lágrimas. Gabriella y yo empezamos a sentir arcadas 


y a ahogarnos con el olor. 


Otra ráfaga de viento caliente. El Moco se extendió sobre nosotros... nos cubrió en una 
oscuridad aterradora. Burbujeando y burbujeando... se preparó para sumergirse. 

Mi piel ardía. Luché por respirar. Ola tras ola del olor pútrido 
atacó mi nariz. 

"Odbhhhhh." 

Era quea míGimiendo así? 

Y entonces un destello de luz brillante atravesó la oscuridad. 

Volví la cabeza. Parpadeando entre lágrimas, vi La Llama Fabulosa. 
Ardiendo de nuevo. Llamas bailando a su alrededor. 

Vino hacia nosotros, brillante y ardiente. 

Covered in flickering flames, he strode up beside The Ooze. 

The Ooze heaved himself back. Bubbling hard, he staggered away from the 
fire. A fast retreat. 

“Where is it?” The Fabulous Flame shouted at me. “Where did you hide it, 

punk?” 

I jabbed my finger at The Ooze. “He has it!” I cried. “He has the book!” 

Flames shot off The Flame's head. “I'm not talking about the book!” he 
screamed. “You know what I want! Where is it?” 

“Better hand it over to him,” The Ooze boomed. “I 

don't know what you're talking about!” I cried. 

“Too bad,” The Flame said. “You're going to be flamedand oozed at the 
same time!” 

Gabriella and 1 both screamed as they dove for us. 

And over our screams, 1 heard a familiar voice: “Is 

this what you're looking for?” 

I spun to the side of the house. And let out a shout. “Zeke! What are 
YOU doing here?” 


Zeke came running across the grass, waving something in his hand. 

“Maybe thisis what you want?” he cried. He flapped it back and forth. The 

Ooze and The Fabulous Flame stepped back. They both stared hard at the 
object held tightly in Zeke's hand. 

I didn't recognize it. “What /sthat?” I cried. 

“The bookmark,” Zeke said. 

I squinted at it. “The what?” 

“The bookmark from the Ooze book,” Zeke said. “Don't you remember it? 
It has all these funny words on it. Didn't you read the tiny type? It says you 
have to say the words, or else your powers will last only ten seconds!” 

Gabriella and 1 looked at each other. “That explains it,” I said, sighing. 1 

turned to Zeke. “You — you've had the bookmark all this time?” 

He nodded. “I took it out of the book. I thought it might come in handy 

sometime.” 

“Zeke!” IT screamed. “Look at all the trouble you caused!” He 

shrugged. “So?” 

The Ooze held out his big oily hand. “Just give me the bookmark,” he 

growled. 

“We don't want it in the wrong hands — do we?” The Fabulous Flame 
added. “Those words will make my powers stronger.” 

“You mean OUR powers!” The Ooze boomed. “Give methe card, Zeke. The 
Flame can't be trusted.” 

“No way!" Zeke said. 


“Give it to me!” The Ooze boomed. He made a furious swipe at it. 

Zeke swung it out of his reach. 

The Flame aimed a whirling fireball at Zeke's head. 

Zeke ducked and the fireball flew over him. 

“Too late! Too late!” Zeke cried. He did a crazy dance. 

The Ooze and The Flame both dove at him. 

But Zeke waved both hands. He made a hard sweeping motion. And 

the two supervillains floated up into the air. 

“Heeyyyyy"” The Ooze flapped his oily arms and thrashed his legs. 
“Put me down!” 

“Put me down and I promise 1 won't hurt you too badly!” The Fabulous 
Flame shouted. 

But Zeke waved his hands up again. He waved them high above his 

head. 

And the two villains went flying ... flying over the house ... across the 
street ... over the woods — flying higher and higher until they were tiny dots 
against the sky. And then they vanished completely. 

Gabriella and 1 stood in shock, our eyes on the sky. Then we turned 
back to Zeke. He had a big victory grin on his face. 

"¡Mi nueva identidad es Lift-Off!" gritó. "Tengo poderes antigravedad". 

"¡Guau! ¡Muy genial!" Gabriella lloró. “¡Nos salvaste!” 

"¡Eso fue increíble!" exclamé. "¡Buen trabajo, Zeke!" 

“Un movimiento de mis manos y la gente se va volando para siempre”, dijo 
Zeke. “Y mis poderes ú/timoporque no soy estúpido como tú. ¡Leí las palabras en el 
marcapáginas! 

Recogí el libro de Ooze del patio. Froté un poco de mugre negra de la 
cubierta con la mano. 

Mi corazón todavía latía como un tambor. Pero los dos villanos ya no estaban. 
Sabía que finalmente podía relajarme. 

"¡Todos están en mi poder ahora!" -gritó Zeke-. "¡Mírame enviarte volando 


hacia ese árbol!" 


Agarré su mano antes de que pudiera levantarla. “Deja de alardear y 
presumir”, dije. “¡Vámonos a casa y olvidemos que esto sucedió!” 


Ro * 


Pero, por supuesto, no podía olvidarlo. 

Yo también quería ser un verdadero superhéroe. 

No estaba celoso de Zeke. Simplemente no pensé que debería ser el único 
superhéroe de la familia. 

Además, no confiaba en él. A veces se vuelve loco y comienza a golpear la 
almohada o a despotricar y desvariar. A veces intenta meterme en problemas. 

Necesitaba mis propios poderes para protegerme. Necesitaba ser Tidal Wave. Así 

que la tarde siguiente me colé en la habitación de Zeke. Busqué por todas partes 
el marcapáginas con las palabras secretas.¿Dónde lo escondió? 

Registré cada cajón de su cómoda. Saqué todos los libros de su estantería. 
Miré debajo de su cama. Debajo de toda la basura en el suelo de su armario. 

Estaba sudando y respirando con dificultad cuando finalmente lo encontré. Saqué el 
marcador de debajo de su almohada. 

Lo acerqué a mi cara. Mi mano tembló cuando comencé a leer las palabras. 
- las palabras que harían que mis poderes de maremoto duraran. "¡Ey!" 

Grité cuando el marcador se me escapó de las manos. Lo agarré 

salvajemente. Omitido. Flotó cerca del techo. 

Me di vuelta y vi a Zeke en la puerta del dormitorio. Tenía una mano levantada, 
haciendo flotar el marcapáginas. 

"¡Devuélvemelo, Zeke!" Grité. "Déjalo caer. ¡Devuélvemelo 

ahora! 

Sacudió la cabeza. “De ninguna manera, Marco. ¡Un superhéroe en esta 
familia es suficiente! Y soy yo. ¡Yo yo yo!" 

"¡Eres un completo idiota!" Yo dije. "El libro es mio. Y el marcador es mío. ¡Así 
que devuélvemelo! 

"¿Lo quieres?" gritó, entrando en la habitación. “¿Lo quieres, Marco? Ir 


conseguirél!" 


Agitó ambas manos y sentí que me levantaba del suelo. "¡Ey!" 

Levantó una mano y no pude detenerme. Me tenía en su poder. 
Estaba indefenso. Floté hasta el techo. 

"¡Bájame, Zeke!" Grité. "Lo digo en serio. Yo... Y fue 

entonces cuando entraron mamá y papá. 

Al principio, sólo vieron a Zeke. Pero luego miraron hacia arriba y me vieron flotando 
en el techo, con los brazos extendidos como alas de pájaro. 

Papá lanzó un grito de sorpresa. 

“¡Marco! ¿Qué demonios está pasando aquí?" Exigió 

mamá. "Uh... bueno..." Mi mente zumbaba. Los miré. 

“Uh... ¿Creerías que esto es un experimento para la clase de ciencias? Este es 


paracrédito adicional" 


EDILOGUE 


Zeke finalmente me decepcionó. Pero primero tuve quejuramo volvería a buscar 
el marcador. 

Entonces. Bueno. Lo que sea. 

No tengo que ser un superhéroe. Sólo tengo que tener cuidado de ahora en adelante 
y ser muy amable con mi hermano. 

Decidí meter el Mago del Mocoreserve en un escondite secreto. Hay un panel 
suelto en la parte trasera de mi armario. Lo deslicé de la pared y escondí el libro 
detrás. 

Al menos ahora no causará más problemas., me dije. Vuelvo a colocar el 

panel en su lugar. Luego me di vuelta para salir del armario. 

Pero algo en el suelo llamó mi atención. Un brillo amarillo verdoso. 

¿Estaba algo ardiendo? 

Me agaché y lo recogí. Me tomó unos segundos reconocerlo. La pequeña 
figura de un HorrorLand Horror. El Horror que ese viejo de la tienda de 
regalos adjuntó al envoltorio de mi libro. 

Brillaba en mi mano y se sentía cálido. 

Mientras miraba, el brillo se extendió. Se hizo más brillante y llenó el armario con una luz 
espeluznante. Intenté soltar el Horror, pero se me quedó pegado a la mano. 

Y pude sentirlo tirando de mí... tirando de mí hacia la luz... hacia el profundo 
resplandor de la luz amarillo-verde. 

escuché unsi/bido. Sentí una ráfaga de aire fuerte contra mi cuerpo. 

Y allí estaba yo, parpadeando, temblando, inestable sobre mis pies. Allí estaba yo, de 


vuelta en la tienda de regalos del viejo. Casa enfriadora. De vuelta en Horrorlandia. 


Estaba de pie detrás del mostrador con su traje anticuado y las 
anticuadas gafas cuadradas colocadas sobre la nariz. 

Y me sonrió. Jonathan Chiller. Su nombre volvió a mí. Un diente de 
oro brillaba en su boca mientras sonreía. 

"Bienvenido de nuevo, Marco", gruñó. “Es hora de devolverme el dinero por tu 
regalo. ¿Estás listo?" 


"¿Listo?" Lloré. "Preparado paraqué?” 
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